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ADVERTENCIA 
* petición de la mayoría de los co -
gpoDsales, E L MOTÍN sale desde este 

^''iraero de Madrid losTÍeroes, pai-a que 
^ ¿a venderse los áonüngos en todas 
f poblacioues á donde va. 

O desoídedel oíden 
¿fay un articulo que hicer contra el 

ggfyierno clerical giie nos rige. Este: 
^ ^nertos, heridos, contusos^ presos^ 
íMfendios, trastornos., alborotos en Za-
.¡¡goza, Valencia, Barcelona, Murcia, 
ReiiS, Granada, Sevilla, Puerto de San-
,„ }[ar'¡'0., Badalona, Utiel, Alicante, 
U¿laf/a, Yillayiuila y otros puntos. 

^11 lof tiempos más revueltos de la 
y^piíblica, que tanto se nos echan en 
«flí-á, ííf ocurrió ni la mitad. 

y como este era el cargo más (jrande 
a%e se hdcía á los republicanos, queda­
mos desde ahora absuelios de él. 

Viva ELMOTIN! 
«¿Pero por qué estaré yo tan conten­

to de alguucs días acá? 
No ha hecho la minoría republicana 

gji el Congreso nada digno de 1Ü;Í; no 
ia decretado el gobierno la revisión del 
proceso de Montjuich; ni siquiera me 
¿a tocado el premio gordo de la lotería; 
jQué razón tendré para sentirme tan r e -
gucijado? 

Bien mirada la cosa, más bien tengo 
motivos para estar triste que alegre. 
Los conservadores continúan empeña­
dos en dejar á, España sin pluma y ca­
careando; los republicanos seguimos siu 
entendernos; el hambre ensancha sus 
dominios; por todas partes desanimacio­
nes, y angustias y lamentos; y , sin em­
bargo, yo tan satisfecho, tan gozoso.. . . 

¿Qué diablos será esto? Estoy por 
consultar con Esquerdo, no Sî a que esto 
indique algo que más tarde ó más t em-

?raEO me lleve á sus dominios de Cara-
anchel. 
Aqu íU 'gabaen mis reflexiones, cuan­

do cae en mis manos El ¿mparcial del 
lunes, y leo este párraío del artículo de 
fondo, firmado por Cavia: 

uMotiaefi por el ITorte; uiotinoa por el 
Mediodía; motines por Lnvaiit^'; motines 
por Poniente; motiuea por arriba; motines 
por abajo; motines por delante; motines 
por detrás. Ya no es la Gaceta de Madrid 
el periódico ofloial. Lo es B L MOTIN de 
líakens.» 

¡Ahora lo comprendo todo!—esclamé 
doblemente regcicijado.—La alegría que 
siento es la del triunfo. Llegaron mis 
•tiempos, los que yo soñaba, aquellos 
por cuya venida he trabajado tan to . Es ­
tamos en pleno reinado del motín. 

¡Viva, pues, E L MOTÍN! 

La voz deja verdad 
«ÍES que noa resignamosS Pnos entonces 

es inútil entretener (yénntos y nrmadna im­
potentes para la) resistencia, abrumadora» 

para el contribuyente. Vale más dedicar lo 
que eso coeete en dinero, en brazos é iníe-
ligeDciaa arrancadas á la prodnccióu, apli­
carlo al fomento de la riqaeza cauioual; y 
al meuoa, mientras vivamos como herma­
nos (la orden inferior en el mundo político, 
podremos siquiera en el orden souia.! alcan­
zar un nivel superior al que hoy tenemos, 
igual 6 quizás superior también al que ac­
tualmente disfrutan los pueblos que son 
fuerten y respetados. 

íEs que no noa resignamos, y queremos 
conquistar rango elevado, verdadera inde-
pendeneiat Pues no es el camino gast.ir 
caudales, inteligencias, fuerziis eu un vano 
aparato militar, que nos serviría lo que á 
un hidalgo del siglo XI le servían sus la­
briegos para reaiatir á ios mercenarios de 
su señor feudal. Mejor camino es convertir 
todas las energías nacionales á la edacación 
primero, á la riqueza después; y cuüudo en 
Eep^fla haya., en vea de IS.ÜUO.OOO de es­
pañoles pobres y meiiesteroaoa, mal comi­
dos de fuerpo y de alma, como loa repatiia-
dos de Oubít, por lo meuos SU.UUO.UOU de 
personas educadas, con capacidad contri­
butiva para ayudar á los unes colectivos 
BÍB merma de laa necesarias satiatUccioues 
individuales, entonces, por derecho propio, ^ 
si siguiera el régimen feudal internacional, 
8i el antictionado de loa fuertes no ha nao-
fragado por un coletazo de la democracia 
universal, entonces, digo, tomaremos por 
derecho propio puesto eutre loa altos, entre 
los privilegiados. 

Todo lo que ahora gastamos eu lilipia-
tienses ejércitos y armadas, con ser de mor­
tal pesadumbre para el ufligido contribu­
yente español, sólo servirá para comprar 
barcos para ¿OÍ pect», cañonea para los in­
gleses,'' 

Elocuentes y lógicas son esas razones del ilus­
trado escritor mÜitar don Jenaro Alas, y no creo 
que haya quien, al leerlas, deje pronunciarse 
contra los ijue tratan de arruinar a! país, impo­
niéndole el sosteniraieiito de un ejército y una 
marina completamente innecesarios. 

Justo es decir que Romero Robledo ha aboga­
do en el Congreso por la misma solución, y que 
lamento que no hayan los diputados republica­
nos tomado tan patriótica iniciativa. 

Mitins en Cataluña 
Celebráronse el domingo con grau 

concurrencia en Barcelona, Tarragona, 
Gerona, Sau Feliu de Guixols, Reus, 
Sabadell, Valls, pidiéndose en todos la 
revisión del proceso de Muatjuich y el 
castigo de los culpables. 

Eu la imposibilidad de detallar lo ocu­
rrido en todos, diré que ios oradores 
arrancaron grandes aplausos y que el 
público pidió la revisión en uuos tüuos 
que deben hacer p'.;iisar al gobierno en 
lo peligroso que sería no concederla. 

Mi aplauso á cuantos han puesto su 
talento y su voluntad al servicio de una 
causa tan jus ta . 

Quien siembra vientos III 
Y gracias á que la autoridad militar de 

Valencia tuvo el buen acuerdo de impedir 
la salida de 1.320 españoles, que en cómoda 
peregrinación iba á salir para Lourdes cuan­
do ya estaba la población en efervescencia, 
que si no ¡menuda ensalada se arma! 

E¿ Pueblo dice á propósito de esto: 
«Por el precio de ese viaje—¡oídlo bien, pro­

letarios hambrientos'—han sido abonadas á don 
Carlos Ferrer, inspector principal del lerrocarrii 
del Norte, la friolera de OCHENTA MIL PE­
SETAS, que han ingresado en la sucursal del 

Banco d< España en Valencia. De esia suma se 
han abonado unas f«.ojü pesetas en moneda es­
pañola y el resto en francos. 

Suponiendo que cada viajero gaste en manu­
tención y tonterías de las que se venden en 
Lourdes nada más que otro tanto que cuesta su 
viaje, resultará que los tales peregrinos habrán 
derroLhado en un caprichito, en un "sport» del 
fanatismo, en una juerga mística, CIENTO SE­
SENTA Mil. PESETAS, 6 sea TREINTA Y 
DOS MIL DUROS, que van S parar ¿ manos ex­
tranjeras. 

Esto se llama provocar al país y afrentarnos 
ante el mundo entero, que nos tiene ya en con­
cepto de hotentotes.i 

Estos polvos traerán lodos sangrientos, 
No se puede insultar á un pueblo de esa 
manera durante mucho tiempo. 

Que el español no quiere lanzarse á ciertas 
aventuras, harto sabido es. Pero se empeñan 
los clericales en que rabie el perro, y sospe­
cho que van S conseguirlo. Y enton.r-^s ven­
drán los lamentos y el crugir de dientes. 

¡Siempre lo mismo! 
Romero Robledo ha pronunciado en el 

Congreso un discurso que uJaban' p ro ­
pios y extraños; de tal manera supo 
recoger en él todos los ecos de la opi­
nión é identificarse con sus aspiraéio-ies 
y deseos. * 

¿Era Romero el llamado á hacer eso? 
¿No correspondía eu p r i m e térmiup á los 
diputados republicanos? 

Años hace que venimos soportando, la 
vergüenza de qno en los asuntos que in­
teresan al pais, 110 sean ellos?- los que 
tomen la iniciativa. 

Sin ir más lejos, ¿quién ha combatido 
á los generales que no han cumplido con 
su deber en las (Jolonias? ü a conserva­
dor: el conde de las Almenas. ¿Quién ha 
dado aijora la nota de ataque rudo á los 
proyectos económicos del gobierno? Otro 
conservador: Romero Hcfbiedo. 

Eu vista de esto, que se viene r ep i ­
tiendo en todas las legislaturas, casi QO 
me explico que haya todavía republica­
nos que no manden á paseo á todo el que 
le pida su voto. Se newreita uua fuerza 
dü voluntad á toda prueba, -para votar 
años j años á hoiiibres que nunca hacen 
lo que deben. 

Y cuando hacen algo, jiiu^' pocafwve-
ces, lo hacen coiiio por cumplir, ó por sa­
tisfacer exigencias de sn distrito ó de la 
región á que pertenecen; nuaca ponien­
do la mirada en los altos intereses de la 
patria. ¿Quemas? ¡Has ta i a supresión 
de algunas diócesis ha tenido que pedir­
la el de Antequera! 

Hace unos días aguantaron res igna-
damente que Silveia se las echase de va­
liente ¡de valiente él!, amenazando con 
que se cobrarían los impuestos á la fuer­
za, con otras baladronadas ridiculas, 
ofensivas para el pueblo español. Se r e ­
servaron sin duda para mejor ocasión 
los republicanos. 

Por esto, por lo que hacen une^il ros di­
putados y otros personajes (?), nos des­
precian los monárquicos, la opiuión para 
nada nos toma en cui;nta, y decir hoy 
republicanos, equivale á decir, m a n ­
drias, torpes, cobardes. , . 

¡Ah, otra hubiera sido la suerte de 
España, si al estallar la guer ra de Cuba 
existe u n partido republicano fuerte, 
unido en una aspiración, con hombres 
línérgicüs y abnegados, que son los que 
hacen masas disciplinadas y entusiastas! 

No habría Megado K.sipana al extremo en 
que hijy se ve . 

¿Pero qué podrían hacer, auuque lo 
intentaran, hombres que dicen: «¡yo no 
transijo; o lo que yo quiero, ó la monar­
quía!; otros que se complacen en car­
gar sobre el pueblo las culpas propias; 
ü que van al Congreso á luchar y salen 
delp aso con cuatro vulgaridades, ó con 
un discurso m u y serio, tan lleno de doc­
trina como soporííero, de esos que h a ­
cen emigrar los diputados á los pasillos 
y que no despiertan al leerlos emoción 
alguna? 

Y luego ¡qué de componendas con el 
gobierno! Presentan cincuenta y tantas 
enmiendas contra la aprobación de actas 
de Madrid, y luego las ret i ran. Hacen lo 
propio contra las actas de Barcelona, é 
id. , id. Había ó no razón para]!)resentar-
las. Si la había ¿por qué no las defendie­
ron? Y si no ¿por qué las presentaron? 
Se asustan sólo de pensar que puedan 
calificarles de obstruccionistae, cuando 
no han debido acudir al Congrego siuo 
para serlo. 

¡Ah! Lo que les vale á todos esos seño­
res para seguir mangoneando^-n f rac­
ciones de Liiiput, es que no sale u n hom­
bre con autoridad bastante y de historia 
limpia que levante del suelo k ' b a n d e r a 
revolucionaria y gri te: ¡aquí está!; que 
si alguien lo hiciera, y a verían á donde 
S3 iban ellos. 

Están los republicanos tan ansiosos de 
actos viriles, que se pondrían sin vaci ­
lar al lado del hombre que les señalara 
un camino distinto del que hoy siguen 
sus directores. Pero ¿dónde está ese hom­
bre? No se le ve por parte alguna. Tal vez 
exista, pero puede asegurarse e[ue uo 
está entre los que hasta ahora hau figu­
rado eu el partido. E l que reúne más eou-
dicion3s para hacer algo es Salmerón, 
pero no tiene todas las que necesita; ade 
más nunca sabe ponerse al diapasón nur 
mal. ¿Habla en la calle de la Encomien­
da eu una cuestión personal ante ciento 
y pico de espectadores? Emplea tonos 
y tieue arranques de revolucionario y de • 
tr ibuno. ¿Va al Frontón Central donde 
se congregan diez mil ciudadanos para 
pedir la revisión del proceso de Mont-
juich? Habla como si estuviera en su cá­
tedra de Metafísica ó en el Ateneo. Es un 
hombre tan eminente como imposible 
para todo lo que aquí se necesita hacer; 
es do los que lloran en los bailes y ba i ­
lan en los entierros. 

Y siendo esta la situación ¿á dónde 
podemos ir, aunque Zaragoza, Valencia, 
Barcelona, y cien poblaciones más de ­
muestren que el espíritu popular no está 
muerto ni siquiera adormecido? 

Que hablen desapasionadamente los re­
publicanos que tengan sentido común y 
no estén dominados por prejuicios de doc­
trina ó por idolatría hacia éste ó aquól 
personaje. 

JOSÉ NAKENS 

Supresión de diócesis 
aFuente inagotable de economías consi­

derables puede haberla en la supresión de 
diócesis. Son tnacha-s las diócesis que están 
fuera del Concordato; pero auuque tuvié­
ramos que acudir á su santidad Leóu XII I , 
á ese hermoso faro de la Iglesia católica, 
á ese gran Pontilice que predica la paz é' 

impouw la adhesión á las iustitucionea qne 
rigen en los pueblos cat*íl¡008, aquí á nues­
tra monarqní^, eu Francia á la Kepública, 
aunqni'tuviéranioa quo acudir .1 la gem'-
rosidad de ese venerable anciano, de ese-
grau hombre de Estado, ;qníén duda qne 
SLI Santidad ¿ibriría el camino al pueblo pri­
vilegiado, á la EapaiSa católica, qne nunca 
regateó sacriñcios ni adhesiones á la Santa 
Sedeí 

Dad mayores dotaciones á loa párrocos, 
á los caras de alm^s, á los coadjutores, 
pues hay algunos que no tienen más que 
ouatro reales y otros cuatro y medio, es 
decir, menos que nn jornalero que cava la 
tierra, con lo cual le ponéis en la necesidad 
para comer de dedicarse á trabajos indeco­
rosos. (Muy bien.J Tamos á fortalecer esa 
necesidad que es la que llega al alma y en 
el alma ae esparce y es la que máa satis­
face; vamos á quitar gastos de lujo, vamos 
á suprimir diócesis que el (Joncordato uo 
admite y á proponer economías que Su 
Santidad, padre de la cristiandad, fuente 
de todo sentimiento generoso y noble, no 
puede negar á uu pueblo atribulado, triste 
y desgrafliado que acude á él en demanda 
dp auxilio para sus desgracias y miserias. 
fMvi/ bien, en todos loa lados de la Cámara)." 

Kslo dijo un católico Un probado corar, Romero 
Robledo en el Congreíio, sin protesta de los no 
nieno.'i calúlicofi niinisiros y dipnlados. 

Y lomii esto PS lo (¡ne vieoft pidiendo EL MOTÍN 
desde que se fundrt, los fel¡cili> á todos por haber-
so ja convencido de que es para ellos una honra 
ponerse... á la cola de EL MOTÍN. 

Recuerdos opoítunos 
Recordó hace pocos días uu senador re­

publicano al presidente del Consejo de mi­
nistros que e! origen de la revolución de 
Inglaterra que dio al traste con la monar­
quía de Carlos I, fué el empeño de éste de 
cobrar por la fuerza de las armas los im­
puestos que el país juzgaba onerosos, bas­
tando que un solo ciudadano se negara de 
un modo enérgico á pagarlos para que sn 
ejemplo fuera imitado por todo el pueblo, 
produciéndose la catástrofe. 

Más reciente atin está la gran revolución 
francesa, que si bien en el orden de las ideas 
estaba ya hacía mucho tiempo preparándo­
se por los filósofos y los enciclopedistas que 
hablaban á larazón y á la inteligencia de 
las gentes, sólo pasó á vías de hecho on 
cuanto el problema económico se presentó 
sin solución y llegó el momento en que los 
contribuyentes se vieron sin medios para 
satisfacer lis impuestas, el pueblo sin pan 
que llevarse á la boca y todos sumidos en 
la miseria y el hambre, hasta el extremo de 
que ni los poetas encontraban imágenes más 
propias para emplear su inspiración y á 
quienes dedicar los acordes de sus liras que 
los géneros comestibles, pues llegaron á 
cantar odas á las patatas. 

La palabra déficit llegó á tener un signifi­
cado original y gráfico, como muchas otras. 
A'la reina la llamaba el pueblo madama 
Déficit^ al palacio real la panadería. La cor­
te y los partidos políticos buscaban á todo 
trance un hacendista; pero todos ¡os hom­
bres que fueron á poner mano en aquella 
Hacienda imposible y agobiada por las exi­
gencias y necesidades de las altas clases fra­
casaron, incluso Turgot y Necker que eran 
los que en aquel tiempo llegaron al swnum 
de la ciencia financiera, ¡íorque no había 
arreglo posible; por un lado la reina Auto-
nieta rodeada de sus frivolos cortesanos, y-
por el otro el rey Luis encerrado en su ta­
ller de cerrajería y lleno de temores é inde­
cisiones, eran irreductibles, no podían llegar 
á un acuprdo, y los gobiernos que se suce­
dían no lograban dar solución al conflicto. 

Biblioteca de "El Motín,, 

rcu 

Sebastián Taure 

si comparamos lo que sabemos con lo qae nos resta que apren-
dpr. se Lienfl qne ser modesto; pero ¿no se tiene el den'cho i 
iCTsntar la cabeza coa un \üm de or^sullo, cuando examinado 
Pl piiiiio de partida, se tiende la vísls por el lerreno conquis-
tftdo? En el hosq:ní incitricable y obscuro de ia i¡[norancia, sa 
han abiert I catiiinos practicables. ¡Gloria á los leñadores he­
roicos cuyas hach.'is lianderribadn lus primeros íibo'eí! Aplas-
tsdus por la caida de lî a jifranles cabelludos, millares de 
aquellos paparon su audaz ardur con la vida; pero sÍKuiendo 
51 hnella j arrastrados por su ejemplo, miles de trabajadores 
h'n empuñado el hacha y continuado virilmente la gloriosa 
tarpa. 

Las vías se han hecho Sraplias, proseguidas con actividad 
íncRsante, y e>;as vías practicadas en el bosqne se enlazan for-
ioando una ísrie de aveniíla^ qiiP permiten circular libremen­
te al aire y pemUar á la \\yi. ; atil el alma se eiparcecon de­
licia. Los {¡.ími-tias j niatemáricns délas seneraciooes pre-
cedenieí, los Müller, Crpérnico, Vifte, Galillo, Kepler. Des­
earles, Pascal, Bnyle, Newíon, Leitnilz, Euler, d-Ali-THberl, 
áeLalanüe, Lagrange, Halley, Miuge, Laplace, Leverrier, han 
dejado cominuadores numerosísimos de î u obra, y en casi to­
dos los punios dei gilobo se alian observatorios provistos de 
aparatos de luia precisión, una sensihiiidad y una poteacia in-
MííipaMileB. Les loricelli, los Réaumur. Herschell, Gahani, 
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Volta, Ampére, Oersted, Setiwerger, Faradaj, Morse, De la 
Rive, Fronieul, Glarke, Rumkorff, Biot, Fraiiklin, Arago, han 
abierto á loa físicos de nuestra época períipectivas infinitas. 
Sentirian.se raramente emocionados j proíuniiamente dichosos 
los Lavoisier, Cavundish, ¡"rieslley, Scheele, Liebig, Davj, 
Stahl, Berî dian, Gay Lussac, Thénard, Robertson, si les iue-
la dado entrar en eses laboratorios maravillosos eu que hoy 
trabajan los que tienen en sa mano el cetro do la química. 

¿Qué dirían los Guy de la Brosse, losTournefort, la dinas­
tía de los cinco Jussieu, les BulTou, Daubeuton, Lacépéde, La-
treille, Linneu, Haller, Adamson, Saussuro, Cuvier, Lamarck, 
Esteban é Isidoro Geolrruy, Saint Hiíaire, si tuvieran la dicha 
de recorrer nuestros museos, nuestras galerías dé historia na­
tural, doude reaian sus dignos sucesores? ¿V los Bichat, los 
Broussais, Cabanis, Destutt de Tracy, MaLue de, Birau, Dii|iuj-
tren, Nelaton, Alejandro de Huniboldt. Flourens, CUudioBer-
nard, si en nuestras ulinícas, hospitales, facultades, acade­
mias, pudieran ellos darse cuenta del brillo prestigiosa con 
que lacea las ciencias que les fueron tan caras: la tisiología, 
la anatomía compaiada, la biología, la medicina, la ciruela, 
ia higiene?¿Q.iÉ dirían ios Bacon, los Hohbes, Desearles, Spi-
noza, Locke, Liebnitz, Monlesquieu, Condillac, Helvecio, 
d'Hülhack. Kant, Volnej j aquella pléyade de filósofos de 
principios del siglo: los Cousin, los A. Córate, los Jüuffroj, si 
Tiesen la filosofía desembarazada al fin de lasfAruiulas que la 
retenían cautiva, de los méludos que retrasaban Ú despintaban 
su marcha, de U estrechez de espíritu que caracterizaba á los 
adeptos de la ortodoxia, ¿qué dirían? 

¿Cuál, en fin, seria la sorpresa de los primaros investigado­
res tle la ciencia social y de la economía política y basta de los 
que vivieron en el transcurso de este siglo: de los Saint-Si-
mon, Fourier, Roberto Owen, A. Coíot̂ , Cabet, Colins, Pec-
queur. Vidal, Pruudhun, \ lus J. B. Saj, los Ailam Smith, 
Ricardo, Sismoitdi, MíchelChevalier, Dunojer, Blanqui, Ben-
thaii, Ba:tiat, si viesen el ancho puerto que ha tomailu ta so-
cíuh>gía en las esferas políticas y las preocupaciones dei espí­
ritu humano, si pudieran conocer los trabajus interesantísi­
mos formados por Karl lUan, Eugeis, Lassalle, 'icheruichws-
ki, Spencer, Bakoaniae, £iinqae Geot^e, Emilia de Liveleye, 

Gadlermo de Graef, Agathon de Polbr̂ r, Feilcrico Borde, Cé-
8̂ r de Paepfi, Héctor Denis. Elíseo Reclu-, Benito Maloi, 
Chirac, Kropotkine, Grave, Malato y iMolinari, Federico Pa-
ssy, Gourcelle Seneuil, Pablo Lerov-Beaulieu, Carlos Gide, 
Murosti, LePiajI 

Profunda fué la erudición de ios grandes íliásofOs y enciclo­
pedistas del siglo último; Vultaire, Diilerol, Montesqniea, 
d'Aleiubert, J. J. Rousseau, Cuniiorcet; es cierto. ¿Pero qué 
son sus irabajos, comparados con esos m mumantos de ios que 
han ichado las bases ó i'onlinuan la edificación, los Beschere-
II, los Bouillé, los Littré, los Flammaiion, los Laurousse? 

Si es verdad que no sabemos nada y que estamos condena­
dos á la ignurancia absoluta mientras no tengamos la certi­
dumbre de h¿ber descubierto el neámii y por qué:» de todas las 
cosas, dígaseme para qué sirven esas escuelas, esos colegios, 
esos liceos, que se cuentan por millares, y en los que á mi­
llones de jóvenes se enseña que nada se sabe, pues que todo 
se ignora. Dígaseme con qué objeto esas bibliotecas colosales, 
en que cientos de millones de kilogramos de papel forman mi­
llones de voláiiienes, son consultadas por multitud de investi­
gadores y esind¡oai,H¡ pí>r qué esos museos grandiosos eu que 
cada objeto esiá clasificado, tiene su etiqueta y ocupa sa sitio, 
dando al público una Iccwén sugestiva y cristalizando, digá­
moslo así, para hacerlo presente ante nuestro cerebro y nues­
tros ojos, un pasado que se pierde en la noche de los tiempos. 
¿Porque el nacimiento de un río se oculte á nuestra investi­
gación, hay que admitir que no conocemos nada del curso de 
sus aguas, que no podemos utilizarlas para la navegación ú'la 
industria, qi¡e nos es imposible precaver sus desbordamientos ' 
y neutralizar sus efectos desastroso^? ¿Es fuerza creer quí sea 
inútil explorar una cadena de montañas, subir & alguno de sus 
pieos, estndiar su configuraciéü, su naturaleza y los alrededo­
res, porque nuestras fuerzas no nos jsermiten escalar las cimaf 
altas? ¿No se sabe manejar el arco de violin porque no se es 
na Paganini, uu pincel porque no se es nn Rafael, una lira 
porque no se es un Mussel? ¿Nj se sabe hablar porque no sé 
es QQ Mírabeau, escribir porque QO se es un Fíaatiert 6 ua * 

Renán? ¿Será, en fin, verdad que no sabremos nada porque 
no lo sabemos todo? 

Nuestro haber científico es inmenso, nuestro tesoro artísti­
co no lo es menos. El lenguaje articulado se enriquece gra­
dualmente; las lenguas modernas, dulces, sonoras, halagüe­
ñas, musicales, expresan nueí-tras ideas é impresiones con una 
precisión, una claridad y un aiiierto notables. La conversacién 
tiene un encanto conmovedor; todas Ids galas del ingenio, las 
creaciones de la imaginación y los matices del sentimiento se 
traducen en una palabra, ŷ  vibrante, ya delicada, que turba, 

Í
ue halaga, que impresiona. De lo alto de la cátedra y la iri-
una retumba la elocuencia grandiosa, doblando las cabezas 

con el peso del encanto y los corazones con el de la emocién. 
i.» república de las letras cuenta en toda nación millones de 
ciudadanos. El hálito poético hincha en ella los pechos; infla­
man los corazones las pasiones ginerosas; los cinceladores de 
frases persiguen obstinadamente el decir mejor; las perlas y 
brillantes del pensamiento aparecen admirablemente engasta­
das por la estética en lineas armoninsas y exquisitos contor­
nos. El teatro tiende á despojarse de lodo el aparato antiguo; 
el gusEo de! público no acepta ia trama y los guipes de efecto 
délos dramaturgos antiguos; públicos numerosos represen-
lando el mosaico de las po-dciones sociales, palean de entu­
siasmo cuando la escena reproduce situaciones verdaderas j 
resuenan las quejas, las indignacitmes, los odiusy los amores 
verdaderamenle humanos, creados, cantados 6 llorados en un 
lenguaje bien rimado, ardiente, abundante y límpido. 

Una mise en scene esmerada, decoraciones lujosas coraple-
. tan la ilusión y acentúan el atractivo de esos espectáculos en 
, nuestros corazones y se llenan de fuertes emociones, nuestros 
ojos de lágrimas ó nuestras gaigantas de risas. Hay leatros en 
todas partes y por millares se cuentan también los artistas lí­
ricos y dramilicos. 

La música, esa matemática admirable del sonido, ordena 
las vibraciones sonoras con tanta seguridad como los guaris­
mos la otra. El número importante de conservatorios, de sa­
lones de concierlos, de teatros líricos, de sociedades de músi-

^ ea vocal é instrumentai, aleslignaa elocuentemente el puesto 
ipontinuera). 

Ayuntamiento de Madrid



SLU^ T^Sí t^rfets-'- riSl^j-

El trabí^Q, única baie del tianístar. 

Entretanto Us reuniones en los jusgoi de 
pelota, las peroraciones en los ralea, los gru­
pos diseminados por las calles, los rumores 
extraños, ¡a agitación popular, el anhelo por 
adquirir noticias de provincias, e! descon­
tento de todas las ciases sociales, todo con­
tribuía & excitar los ánimos y á preparar la 
tormenta popular que estalló en cuanto el 
menor pretexto se presentó. La falta de pan 
y de harinas en París y la impertinencia de 
un fabricante de papeles que habló en tono 
desdeñoso del jornal que deberían ganar los 
obreros, fué el primer chispazo que incen­
dió la mina. La casa de tal impertinente, lla­
mado Reveillón, fué aaaluda y saqueada por 
el pueblo; se echaron las tropas á la calle 
y cebándose bárbaramente en los grupos 
causaron en el primer encuentro más de 
doscientos ciudadanos muertos y trescientos 
heridos. La revolución habla estallado. Las 
«onsecuencias que ella tuvo para aquel ré­
gimen social y político están bien presentes 
en la memoria de todos y patentizadas en 
la Historia. 

Estos recuerdos son aquí ahora oportuní­
simos. La penuria económica, si en España 
no tiene orígenes exactamente iguales á los 
que tuvo en Francia, es realmente el pro­
blema pavoroso que se lea presenta á los 
gobiernos de la monarquía. Entre la corte 
actual de España y aquella corte francesa 
no puede en realidad y en justicia estable­
cerse punto alguno de comparación, ni tam­
poco puede compararse á Gamazo y Villa-
verde con Turgot y Necker; pero eT plan 
económico presentado por el actual minií-
tro de Hacienda y los procedimientos de 
fuerza que el presidente de! Consejo de mi­
nistros dice que está dispuesto á emplear 
para hacer efectiva la recaudación de la« 
contribuciones é impuestos, conducirán al 
pueblo español á la desesperación, ponién­
dole en el caso extremo de rechazar por 
idénticos medios las exacciones del poder. 

En lugar de hacer esas amenazas al país, 
cuya cordura y paciencia fué Silvela el pri­
mero en encomiar, no hace aun muchos 
dias, debería emplear su habilidad é influen­
cia en convencer al ministro de la Guerra de 
que es un sarcasmo horrible después de lu 
que ha ocurrido en Cuba, Puerto Rico y Fi­
lipinas exigir al país tan enorme suma para 
atender á las necesidades del Ejército, al de 
Marina que es otro absurdo pedir aacrilicios 
imposibles al contribuyente que recuerda 
aun los desastres de Cavite y Santiago, y i 
tos demás ministros que es un atentado y 
una provocación, inaudita el empeñarse en 
sostener organismos inútiles y costosos, sa-

. tisfaciendo pingües sueldos y grandes pen­
siones por cruces y servicios que fueron es­
pléndidamente remunerados, mientras la in­
dustria está paralizada, la agricultura en la 
agonía y el pueblo obrero y trabajador su­
friendo todos los horrores de la miseria y el 
hambre. 

Sin hacer eso, sin que el país vea en el 
gobierno firme propósito de realizar econo­
mías justas y necesarias, no es lógico que se 
pueda esperar la prudencia y la calma que 
los gobernantes piden al pueblo. Toda tran­
sacción necesita mutuo acuerdo y mutuas 
concesiones. Ni los gobiernos tienen indiscu­
tible derecho para exigir cuanto se Jes anto­
je, ni los pueblos obligación de dar cuanto 
se les pida, ni de obedecer ciegamente cuan­
to se les mande, cuando los poderes públi­
cos tienen enagenadas sus simpatías y su 
confianza. 

Si el gobierno persiste en su ceguedad, 
tenga presentes estos recuerdos hechos á 
tiempo, y no culpe i nadie más que á é! 
mismo de las consecuencias que au ceguera 
y su intemperancia puedan tener, porque ni 
por la fuerza bruta ni por el rigor extrema­
do lograron jamás los poderes constituidos 
torcer la voluntad de los pueblos, cuando 
aquélla se manifiesta vigorosa y potente, y 
éstos ponen decidido empeño en hacerla 
prevalecer, 

JOSÉ CINTOHA 

EL MOTÍN . 1 1 redeaoiÓQ, por Uín'^tnicc; Ja 

Y l i esto me ocurre solamente al pen­
sarlo ¿qué va á ser de mi ¡cielos piado­
sos! el día que lo vea? 

Procuraré ir poc) á poco acos tum­
brando á idea tan humani tar ia , no haga 
el diablo que la alegría me mate , p o r ­
que, como dijo el poeta: 

H a y momentos ¡vive Dios^ 
en que asesina el placer. 

<La semana última de Junio y primera 
de Jallo de 1399, mandando los hombrea de 
orden menos ordenados de Espala. 

TIROTEO 
Qae loa dipuUdoa se tiren luí pupitres i U CH-

hei» en el calor de la discusii5n, ¿es UD adelanta 
óuu reirücfioí 

Distíngu: si ei que \i» el garrotazo es boiilbre ile 
ideas avaniaúai, DO cabe duda ilc que es un ade-
lantü; si en na reacdunano, antoiices retroce­
demos. 

Daré razones. El libera) sólosr̂  propooe faltar 
al reaccíoQario, y i su señora madre en iodo ci^o; 
DUDca al régimen: mientraü que el reaccionario, 
apañe del chichón adjunto, se propone sembrar 
de cabezas j de pupitres el camino del pri>greso. 

Eate invento be)ga trae consigo la necesidad de 
reboiver otro problema. 

A saber:—Un G'bierno liberal, ¿debe tratar li-
beralmente al retrógrado? 

ContesCaciún;—No, señor. Ese es el error fun­
damental de los liberales (conservadores ú pro­
gresistas) j lo estamos pagando muy ciTO. 

El Gubiernu liberal ilebe periiiilir al liberal el 
ejerciciu de lodos los licreiíhos; y al lirupalii» debe 
relurcerlu, encuñarlo, eDrodarió, deauuartizarin ; 
uui-inarlo. 

Pnrque eso es lo ijue A él le giisla. 
Porque asi traía él á los demás, 
Piirque a.sl [̂ h:<ce propagnndH libiral. 
Y purquî  lo primero de que s>: traía en todo 

uomltale regalar, es la igualdad de armas. 
|Baeno eila^Ia qu-í usted, gobierna liberal, ala­

do de pies y mjyios tratara de ;ip!icarme la Cons-
liluciúii, iiiieiiiratí qne ja, hecno un arsenal del 
Ŝ into UÉcio, e aplicara á uüted un bierro hecho 
ascua I 

Quegobernailamos á guslo de ellos... íio; pur-
' que súlo á ellos aplicaí lañaos sns procedimientos; 
j á los nuestros tos algodones leuicados del pio-
greto. 

En tin; quB me parece de perlas el procedimieD-
10 parlamentario belga. 

EK c>isa que indigna ver tal vez i un ti¡4Íquilio 
que no liene iiifdia bofetada decretar honias y em_ 
palainienios y torturas de las que podríamos reír 
nos di no hubiera nadie más que él para aplicar­
los. 

—¿Quieres violencias? ¡Toma pupitre!—dicen 
los belgas con razón. 

A lo cual contesta n el los coiuo buenos católicuü: 
—Ya que no toda la espada, dijadnus clavar una 
pequeña (jarle. 

V los liberales, que son tontos liajo todas las 
laiitndi'S, lian ronsenlido y ban palmoteado. 

¡Intelici! 
¡«AMERTÜ 

{CaGofTespondencia miüur.) 

>.. 

¿Cuáodo tocan á eso? 
Dijo Bilvola que los sucesos de Zara­

goza habían revestido carácter antirre-
ngioso, y le contestó La, Puhlieidad de 
-Barcelona; -

•jY quién tieue la tiutpaf 
Voflotros, restauradores, que totlo lo ha­

béis entregado desoaradameute al clero. 
Vosotros, que le eximís do tributos. 
Vosotros, qntile liybóis entregado iaatí-

tltntos y universidades para pervertir & la 
juventud. 

Votsotroa, que toleráis que exhiba su lujo 
ante lii miseria pública, que le cedéis edi-
ñcios, que le regaláis terrenos y le eleváis 
á la categoría de la mayor iuñuenoia que 
hay en la nación. 

lY no queréis que el pueblo vea eu los 
curas y frailes enemigos declarados de au 
dinero y de BU reposol 

Si, le habéis dado al pueblo fispaEol tatí-
to cura, que ya está harto. 

T nada de particular tiene que un mo­
vimiento popular involucre restauradores 
y presbíteros todos eu un mismo montón.» 

¿Y cuándo, cuándo será eso, querido 
colega? ¿Tú lo sabes? ;0h! pues si lo sa­
bes, djmelo, y me darás una de las ma­
yores satisfacciones, mejor aun, la m a ­
yor de las que puede ofrecerme ya este 
mísero valle de lágrimas. 

¡Presbíteros y ns t au radores en uu 
moDtóul De pensarlo únicameuíe afluye 
la saLgre al pedazo de carne sensiole 
que tengo en d lado izquierdo, con fan 
buUiciosaalegría, que milagro será no 
haya un atasco, y entonces ¡adiós este 
tenemérito d« la patria! 

Señales dejos tiempos 
¿Se amotina Zaragoza el día del c ie ­

rre de tiendas? Pues al colegio de j e s u í ­
tas loa grupos. 

¿Ocurre el mismo día lo propio en el 
Puerto de Santa María? Pues id. id. 

¿Sucede igual en Valencia con moti­
vo del impuesto sobre las verduras? 
Pues al colegio de jesuí tas , al de Jesús 
y María, al convento de San José y al 
de los Hermanos Camilos, con »u petró­
leo y todo. 

¿Más tarde, el domingo, se anima la 
gente en Barcelona? Pues á la calle de 
Caspe, donde están loa jesuí tas , y pedra­
das al convento, 

¿El mismo día se reúne el pueblo en 
Reas, población en que empezó el tango 
el 34? Pues al convento de maristas, 
vulgo flaminios. 

¡Ah, Señor de cielo y t ierra, sin cuya 
voluntad no se mueve ni la hoja en el 
árbol! Yo te doy humildemente las gra­
cias por haber permitido que el pueblo 
haya indicado de tan clara manera, que 
no trata do opanerse á tu voluntad iobe-
rana . 

Y Tú, que ves en lo oculto, sabes bien 
cuan grande es mi gozo en estos instan­
tes , aunque no rae propase á manifes­
tarlo en toda su extensión por pura mo­
destia, contentándome con repetir e-te 
estribillo que se aplica desde hace siglos 
en Espaüa á todo acontecimiento de­
seado: 

Eate es el tiempo que quiso 
ver el marqués de Villena. 

Y E L MOTÍN. 

Dicho sea con todo el reepeto debido 
á t o d a ^ a s instituciones humana^, divi­
nas, y ha-.ta monacali'S. 
' ^ ^ ^ ^ ^ ^ 

Motín en Badalona 
Al ir á tomar el dia 1.° posesión de sus 

cargos los nuevos concejales, por cuestio­
nes de caciquismo que ya eusaiigreutaion 
en otr;iB ocasiones aquella industriosa po^. 
blacíón, se armó una de tiros liorrorosa, que 
sólo doró unos veinte minutos, pero de la 
que resultaron tres muertos y mucblsímos 
heridos. De los que se refugiaron en BUS 
casas, se ignora el número; pero to^ otros, 
los que se conocen, aHcienden á catorce. 

Nunca, ni aun en aquellos tiempos des­
ordenados de la Bepáblioa, se dieron en 
tan pocos días tantos desórdenes como ka-
habido desde hace uua semana. 

ÜuaLdo haya, pues, que cilar en adelante 
la fecha n á s amotinada y luctuosa de esta 
tieno, habrá (¡ae Úecii; para deoir rerdad; 

Cosas de ellos 
En el colegio de Escolapios... 
(Contengan su impaciencin los que 

crean que voy á roferirme al de P a m ­
plona. Dtí ese hablaré luego.) 

. . .de Escolapios, de Palma de Mallor­
ca . . . 

(Nada de maliciosas suposiciones. Es 
asunto diferente al otro,) 

ÜQ tal Parera, fraile pedagogo, azotó 
bárbaramente. . . 

(Adverbio que huulga, porque ios frai­
les Qo saben castigar de otro modo.) 

. . .bárbaramente á un niño llamado 
Fuater, según consta del certificado del 
médico forense don Guillermo Roselló. 

(Papeles y posaderas cantan.) 
Por todo castigo lo han trasladado de 

colegio. 
(Esto lo'hacep si<'mpre. Es la pena 

más terrible que se les impone.) 

Y ahora, vamos con lo ocurrido en 
Pamplona. 

Pero ¿cómo lo referiré sin escandali­
zar los oídu-1 púdicos, los míos en p r i ­
mer lugar? Porque cuidado que es difí­
cil. 

Se t rata de un padre escolapio, llama­
do Doroteo, que-enseñaba á los n iños . . . 

(¡Musa de la moral y la decencia, 
iuspirame!) » 

Que eoseñaba á los n iños . . . 
(Pero qué ¿acudes ó no acudes á mi 

llamamiento, perezosa musa?) 
Que enseñaba á los niños cosas que 

no figuraban en el programa, y que. . . 
(Nuevo atasco. ¡Oh, quién fuera jesuí­

ta para hablar sin rodeosl "Vo sé llamar 
al pan pan y al vino vino.. . Pero COQ-
ficcio mi incompetencia para encontrar 
la palabra que califique propiamente el 
hecho de autos. Y digo de autos, porque 
euipapelado auda el padre Doroteo como 
aquel célebre Flaminio de r.ille, y por 
cansas parei;idas,*excepto el haber ase­
sinado á su víctima.) 

Creo que lo dicho, aunque dicho con 
el rubor y el miedo de la más tímida 
doncella, dará á mis lectores una idea 
imperfecta... ( ¡ O h ^ í , m u y imperfecta!) 
de lo O'-urrido en Pamplona; mas por si 
no hubiesf^n caído en la cuenta aún, allá 
van los últimos párrafos del artículo en 
que r ^ e r e el bej¡lio ^El Porvenir Na­
varro: 

•No basta, no, decir que las taitas de un 
individuo no deben pesar sobie toda una 
comunidad. Ya, hemos dicho sobre (¡ato lo 
que pensamos; y en el caso presente hay 
que convenir ' ín que, además del deliu-
cueuto, ha habido ona falta tal de vigilan 
cia por parte del Director y demás p. p. Es­
colapios, qne fiasi llega á confundirse con 
la complicidad. 

Ademi^s, el padre culpable no ha debido 
ser enviado á disposición dhl padre Provin­
cial á Zaragoza, sino que ha debido ser en­
tregado á los Tribunales de justicia. [Quién 
sabe si á estas horas estará fuera de JSs-
pañar 

Esa escuela debe desaparecer de Pam­
plona. Se dice que serán relevados todos 
los p. p. Escolapios. No; los actuales deben 
ser los últimas, si esta potación ha de figu­
rar como culta. 

Asi lo exigen los fueros de la razón y de 
la moral.> 

Si después de leer esos parrafitos, y 
enterarse de que el fraile ha huido, y 
de que la razón y la moral exigen que 
los Escolapios sa lgan .de Pamplona, no 
sospechan min lectores lo que na pasado 
allí, van á quedarse en ayunas , porque 
yo DO doy más explicaciones. 

Una salvajada 
«ün el pueblo i)e Viada, distrito de Cíbuérniga, 

liailábanse el día 21 dos niños haciendn leiia en 
el moiiU para îjudar '¿ sus padres ron su trabajo 
•i\ cuntí día III) susteiiti). Fri'xunatneiite á la una af. 
la tardo 'iichos niüns sintieron hambre y determí-
naion leiíresar al pii"bii> para que su madre le» 
dii'se de comer. Al lleĵ ar al sillo de la liana de la 
Puente, donde exisie un molino barinero, yieroii 
los niños.anos wti-i<i^ y id más pequeño seacernú 
á cogiT frnta á\: uno de lis árboles, A los pncos 
instantes se presentó un s'>ñor sacerdote—fui-rza 
es decirlo—cura pSri(>M de la iglesia de los To­
jos, el cual, á una disUncia aproximadamente de 
12 á 13 metros se echî  á la cara una escopeta que 
llevaba, y dicifndole al niño niie se hallaba en el 
suelo y arrimado al ürbol:—¿Te gustan las cere­
zas, eh?—1'̂  ilisparú un tiro de perdigones, biríín-
dole en varias partes df-1 cuerpo. 

El otro niño, que se hadaba á corta distancia 
haciemlo una necesiilud. asudiá lleuo de terror 
al sitio en qtie se hallaba su pjibi'ecilo liennaiio 
ensaDKrentadii, y al varíe ei agresor le dijo: 

—llógele y lávale en el río, que si le luatii muer­
to se queda, pue-; en lo mío puedo matar i cual­
quiera. 

Con alpunos trab îjos el pobre niño pudo lleg.ir 
á casa de sus padres, pro;luciéii.lose un cuadro 
desgarrador al verle llegar bañado en sangre y 
afrancánriole el doliirgr^ndes laiueiitos. 

heconociíio ¡mr el nié.Hco, resulta que tenia HQ 
el cuiTp'i 20 perdigonfis nüm. 2, en el coutnlo 
derecho, pierna y brazo del mismo latjo y labio 
auperio!'. 

Al día siguiente se presentí el .luigado en di­
cho poeiiíi; proceiíiendo á practicar las primeras 
diligeiiciüs y ppr>o¡áiiil,05í̂  eu d sitio de la ucu-
ireBcia i rtcomiiiuir el bedio, 

Lus Vi:cÍHtíS—»egún nueilros comunicantes — 
están verdaderamenie indignados y luuî ho mía 
al >vr al dU siguiente al agresor celebrando el 
santo sacriñcio de la misa como si na hubiera cu-
metido ti acto de que se IB acusa. 

íiosotfoa. cumpliendo con el deber de la iníor-
maciúu, hacemos público este suceso, dejanüo los 
comentarios al buen juicio de unesiros lectores y 
el esclarecimiento del hecho i los tribuaales de 
justicia.» 

La prensa de gran circulación no le ba dado 
importancia al hecho; sin duda cree natural y 
corriente que un ministro de Aquel que dijo: 
udejad que los niños se acerquen á mi> ande a 
tiros con dos pobrecitos que, muertas ile hambre, 
pretendían coger unas cereziis de un huerco de la 
propiedad de un representante del que no tenía 
ni una piedra donde reclinar su cabeza. Sólo asi 
se comprende el que no haya dedicado un cuarto 
de columna siquiera á uno lie los hechos más 
brutales que registra la historia del crimen. 

Tan brutal es, y tal indignación despierta, que 
he copiado el anterior relato de un periódicg ca­
tólico de Santander, por no dejarme llevar de la 
ira al extractarlo, y eso que nunca habría estado 
más justihcada. 

¡Dos niños hambrientos!... ¡Un cura que dispa­
ra sobre uno porque es suyo e¡ árbol de que va á 
coger unas cerezas, y que al día siguiente se va 
tan tranquilo á decir misal... 

Caballeros y señoras que creéis en todo lo que 
cree y enseña vuestra santa madre la Iglesia 
¿nada se subleva en ustedes al pensar que pudie­
ra bajar Cristo á las manos tintas en sangre del 
salvaje aquél* Entonces... permítanme decirles 
que lo primero que se necesita para figurar entre 
los clericales, es ser, ó muy estúpido ó muy mal­
vado. 

Y para que se formen ustedes una imperfecia 
idea de ¡o tolerante que soy, les permito elegir 
y aplicarse cualquiera de esos dos calilicativos. 

Por lo demás, y teniendo en cuenta el silencio 
protector igue la prensa liberal ha guardado ante 
ese hecho infame, es posible que un día de éstos 
nos sorprendan los papeles católicos con la noli-
cia de vjue el cura es inocente, porque la escope­
to se disparó sola por mandato de las cerezas; ü 
que el asesinado fué el cura por mano de aque­
llos protervos niños, que eran unos masones te­
rribles, y, por lo tanto, enemigos de Dios y Je 
sus virtuosos ministros. 

Que S esto y más nos tiene acostumbrados la 
prensa nea de uso externo, sostenida por inmoia-
tes y redactada por desdichados famélicos que 
se Surlan de lo que escriben, ó por miserables 
hipócritas que buscan el medro por el camino 
de todas las degradaciones, del cuerpo y del es­
píritu. 

dad que asted concede á los astiutuu IIQ 
esta villa, de la que aoj' jaez oiunioipiil au- . 
píente [)or fallecimiento del (¡ue lu tenia 
en propiedad, me tomo la libertail df :utom-
pasarle la adjanta protesta. 

Dios guarde k usted muelios años. Val-
cnalquier á 3U de Junio de 1S99. El jaez 
mnuioipal Ínterin se provee 

DON PACO 
PROTESTA 

Loa que suscriben, del comercio de esta 
villa, veoiuoB de i;lla, á la uauióu española 
¡viva Espafl.il, que proteatau uiiánjoiomen-
te de las aittTaciuues cometidas y que no 
86 solidiücaa coa ellas porque quiere» el 
ordeu que 68 el baluarte de la libortíid. í 
que ai dice el gobierno qae iio hay taái 
remedio, que se pague lo que se», pero sin 
tocar al orden. 

Españoles: ¡Viva Bapañal 
Por la comisión permuneute ejecutiva: 

dim Paco, juez muuici|)al interino, también 
lo ha sillo propio, ilaiiuul Martín Tomjón, 
Teodoro Maitíu Saiitacruz, Pedro S.iuta-
cruz Ttirrejón. Por las hortalizas: Anasta­
sio M<irtíu y MiirtÍD. Por el íresco: Mamer­
to Santacruz. Por los recoveros: Srguudo 
Torrejóii. Por la caruioeria, boy poi la oví-
ja y eu su tiempo por el cerdo: Cormi:iiano 
Siiutacriiz y Martín. Por la coaflteria, aun-
que el perjuicio sea graude par» el eouaa-
midor: María de las Mercedes Martín. 

El aocretario de la comisión perinaueit 
t(*, que tieue horno de pau, Ángel Torre-
jóu Martin. •• 

E:iy tiiíts Üruias, pero es de los qae no 
tlrmaii; si hace fulta se dirá, los que eatán 
detr/iH de cada cruz. 

Y lo Hrmau en Valcualquier el iliri 30 
de Junio de 1899. 

Postílate:—No queremos aiimeutur loa 
precios de los ariículiia. Pero unte lodo, 
orden. Y si es preciso para el bien di- Ea-
ptiSa, porque lo mauda el gobieruo, pues; 
los aumeiitaremoa, y que se nacri&queu to­
dos en aras do la patria. 

Agíadecieiá, píendas 
Si; (ieljemus a^'radeoer d los jesuitaii, 

los Irailtís y las hermanas el que seau 
lo prucactís y descarailos que aon, pues 
esto 003 dará el prettixto ¿nos dará Lo 
dicho? DOS lo ha dado ya, para acabar 
algúu día eu uuas cuantas horas con tu­
da su labor de 25 años. 

Si ellos vienen aquí y no se mezclan 
en política; ni procuran acaparar la en -
señaliza; ni le cantan el trágala al puií-
blo presentándose eu Palacio; ni t ratan 
de tener, como hoy lo tienen ya , uu 
ministerio suyo pura que les conceda 
más privilegios y prerrogativas; ni p i ­
den librarse dtd aiírvicio militar; ni mi 
exhiben por laa calles; ni hacen la eoni-
petoneia al clero, quitándole los pariu-
quianos productivos; ni se meten en tu • 
das partes donde hay algo que sacar; 
ni se dan á predicar por esos pulpitos en 
esas misi(mes que perpetran, absur-los 
milagros; ni se dedican á prácticas ridi­
culas; ni combaten la prensa eu pláticas 
y en confeeonai-ius; ni fundan perióili-
eos para difundir patrañas y pedir A 
exterminio de ios liberales; si nada d j 
eso hacen, podrían haber ido poco á poco 
desplumando á los necios, y asegurádo-
se la estancia por unos cuantos afíitos-, 

Pero, nada; desde que han creído 
contar con gobiernos, autoridades, bea­
tas de fust; y beatos sin él; desde qii') 
ae han convencido de que la prensa do 
gran circulación les tiene miedo, po¡' 
miedo á perder suscripciones, no porqni; 
sus redactores cumulguen con rued ÍÍ 
de molino; desde que han visto que l i ­
berales, demócratas y republicanos i!e 
significación les entregan sus hijos para 
que ios eduquen flaminescamente ó 
atroteamente; desde que se crean, en 
suma, loa amos, han perdido todo p u ­
dor, todo respeto, y sin pizca de instin­
to de conservación, cometen toda clase 
de injusticias, barrabasadas é inmoral i­
dades. 

El pueblo, y a se ha visto durante V.n 
pasados sucesos en varios puntos, Znra-
goza, Valencia, Puerto de Santa María, 
Reus y Barcelona entre ellos, estaba en 
el secreto, por más que parecía resigna­
do ó ignorante, parodiando por intuición 
estos versos de Ayala; 

Que el río, cuanto más lleno 
oculta mejor su fondo, 
y á medida que es más hondo 
aparece más sereno. 

Y estando el pueblo advertido, es y a 
sólo asunto de tiempo y ocasión ei de­
mostrar que en unas cuantas horas pue­
den liquidarse las cuentas de los tíltimuí 
25 años. 

Y como el que el ;)ueblo esté adverti­
do, débese principalmente a l a conducta 
descarada de jesuíta-:, frailes v he rma­
nas, me creo en el deber de ciarles h.a 
más expresivas gracias . 

Y se lys doy. 

Crónica rural 
SeBor don José líakeuB. 

Aluf MSot mío; tíuterado d« la ^abUa-

La, Jn/oruiaciónf ditkriu eco de laa siicria-
tíajj y de Polavieja, uo se aviene con leuer 
au redacción en la calle de Turco, por ser 
los turcos contrarios al catolicUmü, y sa 
traslada iiadii meuos que h la I 'ta/.a del Pro< 
greao frente á la ewtátna del gniu Meinlizá. 
bal, precisamente en estos tiempos que 
para la regeneración de Espaüa invadida 
por frailea y jesuítas, eos hace gran falta un 
Meudizábal grandemente aumentado y co­
rregido pura limpiar tautii basura frailuna. 

(Jomo señas, ©1 periódico debería poner; 
«Plaza del Progreso, frente á la estatua de 
Mendizábal.* Y habría que ver la cara qne 
pondrían los sucristaDea. 

Advierto k La Informaoicn que uo le ])a-
Bitré recibo por este anuncio. 

DUDAS 
¿Si tendrán razón los que lÜcon que 

el ateísmo y la impiedad son incompa­
tibles con todo sentimiento honrado? 

Los he desmentido varias veces, más 
hoy, al ver lo que por mí pasa, comien­
zo á dudar de si tengo yo razón, ó la 
tienen ellos. 

He consagí'adü casi por entero mi 
vida á la causa de los flesheredados; he 
sufrido cou los qtie sufren, llorado con 
los que lloran; me han indignado todas 
las iniquidades; lie tronado contra todas 
las injusticias; he combatido todos los 
atrop'-dlos, y . . . 

¿Qué pasa hoy por mí, que leo sin 
inquietarme, y nasta con cierta delecta­
ción (lo confieso anonadado) las noti­
cias sobre tentativas de incendios eu los 
conventos, apedreumii;utü de l'railes j 
demás á que el pueblo ha querido <'Q-
tregarse eu varios nuntos, sin acudir i 
mis labios una paLibra de coinpawióii 
para las presuntas víctimas ni una de 
reproche para los que á tan vandálicos 
(creo que aquí no encaja mal el adjeti­
vo) actos han querido entregarse'? 

¿Dónde se han escondido los hermo­
sos sentimientos que con movían mi 
alma ante la menor violencia? ¿Adonde 
han emigrado las iudiguaciones qus 
siempre sentí ante todo lo brutal? 

No lo só, no lo sé. Y voy sospechan­
do que el maliñto soplo de la irreligio­
sidad ha convertido mi corazón ardiyu-
te, en masa helada ó insensible; que mi 
alma, abierta á todas las emociones san­
tas, háse trocado en hoguera de odio que 
el infierno atiza. 

¿Sofá esto debido efectivamente á mi 
falta de religión? Si me convenciera da 
ello, volvería á escape al redil del cato­
licismo, para codearme con varones een-
sibles y humanitarios de la r^za de loi 
Torquemada, Cisneros, üeza, Loaisa, 
Arbués y cien y mil más, modelos de 
caridad y mansedumbre; y de aquello» 
que suprimíau judíos cou la mayor com­
placencia; y de aquellos que d..igollabaD 
hugonotes con la piedad más acendrada-

Pero como no estoy convencido aún, 
continuaré como hasta aquí, sintiendo 
mucho alegrarme de las cosas que aho­
ra ocurren, pero sin poderlo llorar, á 
causa di: haber agotado el caudal de mis 
lágrima^ en tantos años de suplicar en 
favor de las numerosas víctima.s de to^ 
das las explotaciones, de todas las in­
justicias, de los fanatismos todos. 

Ayuntamiento de Madrid

http://salgan.de


í ^ ' - (í::m^^ ^:m 

tefl q^e el c a r l i s m o , la a n a r q n í a . EL MOTÍN L a í -quidad, p r i m e r o q u e la ju-í t ieia m 

Tantas maldad^», lautas inr^mUs. tantos crí­
menes tenisi' q\iP drsjjertareíiírííicas proteslas, J 
taTO l3 gloi"" "" en llamarlas el marisca! de caiu-
DO Espoz J Mina, e! ci'lebrc puerrillero de la gue-
P ¿e la Indppendcntia, destfrrado en Pampio-

(^¡mcertsdo con varias lueraas para sorprender 
, jíQdadpla, se vid sflo en el nionicHtft oporliino 

iji],jS Francia cnn variíis l̂ -aleri. Porconspcnen-
ia (fe esto, es derir. por no /lufiíi- delatado á Mi­

na fué fusilado el K^ronel don Jusí Gorriz, á la 

tíiud J e eatH ••Áaao nuuoa ae hdfien vitfjas, 
a l lá r a : 

«Londri's, Aliril. lU. —Hiihlita liuv el Unity 
Ifaií el siguienie mensaje de Shanghai (Ctiina). 

üii inisiunaiiii prutiiiíante de los qiifi eslán en 
Han li.'W, lanza contra los uatúlicos roiiiditui la 
sensacioual acusación de <jue han qucüíado capi­
llas evangélicas j Lortuiado i individuos de esia 
secta. Da los nombres de sacerdotes coniplica'ius, 
y habla de que impera el terror en ciertos dis­
tritos.* 

Los que sostienen que lobo á lobo no ae 
muerde, pueden ai gus tan , reotiücaí' au opi-

ooutento con exclamar: ¡Venga de ahil 

H E : K " N t n : ' 5 ^ r : . r S d : ¡ f ¿ X n i ^ e u v i s . , de e«^ cablegrama. 
r S conve, tido c» .h-[Zr,:. ^ « ' 1»« "'* *^^SO para qué hacerlo, me 

Las nusmas razones ifu.- impulsaron á sublevar-
S Eipoz y Mina. 'diliKanm i imitarle en ly do 

Cpntienibre'de Í3 I5 al p-u.-ral Juan fUa/. Porlier. 
Pu loa baños de Arieijo, piiebli. ¡nmedialn i la 
í*-n¿a entió en nd.ii-iones íntimas con sos aa-
ligut"- comp:-ñero- 'le armas, puniéndose al freii;e 
ig (ii,a insurreci'njti railiiar, en ciiropiñia del bri-
«dier de marina Se. Roniaj, y del coroneí del re-
SiniieiiH''''' Mniifiíiñedii di>Ji i"-^ Peón, aleando 
bandera por la Cuoslituciún de 1812. .^demásdet 
, jmli.nl.o de iiiranli rii que iuMn-Uba el coronel 
peón, conub.in cun un liat.nlón de iiifdiiterla de 
mariiia y t '̂'" otros cu^rijos de Id giui'iMción de 
I Coruña. Arrestó Ponier al C t̂piláii g'̂ iiLTal y á 
las demás autoridaics. confiando en que le se-
ga'uU el comandante general de Saiiliagu de Coro-
nostela. 

Despacharon los eanónigos de Sanlia|¡o un ea-
nla cubierlo de liara|ms. que ê ¡nTUifnjo en las 
Elas del ejército inaurreceionadn. llevando bajo 
los harapos abundante cantidad de om. Fué ga­
nado un sargento del batallón de marina llama­
do CM^on; ^ste se puso dfi acuerdo con sus com-
naüeros, j en el pueblo de Ordenes, á las doce de 

El a y t m t a i n i e i i t o d e B a r c e l o n a , c u j a 
s i t uac ión es t a n p róspe ra q u e h a dejado 
c e s a n t e s á var ios a u x i l i a r e s j e sc r ib i eu -
t e s por r azón d e econooiíun, lia a c o r d a ­
do c o n t r i b u i r con 2 . 0 0 0 pese ta s á l a 
susc r ipc ión a b i e r t a p a r a r e g a l a r u n 
m a n t o ;i la v i r g e n d e las Mcr i -ed ts . 

Fur e s tos caniinojí ae p r epa ran las 
g e n t e s p a r a l a n z a r s e , c u a n d o l l e g u e e l 
n io iueuto o p u r t n n u , sobre r e s idenc i a s de 
j e s u í t a s , couvt 'u tos é i g l e s i a s . 

C u a n d o hi Ig l e s i a v ive p róspe ra y el 
pueblo m t i e r e d e h a m b r e , ac tos como 
ese del a j u u t a m i e n t o de Ba rce lona p r e -

5a r a n á la pa t r i a u n po rven i r e s p l é n d i -
0 d o n d e la j u s t i c i a p r eva l ezca . 

V e n g a n e s a g e r a c i o n e s y a l a r d e s de 
eler icalÍ6mo con el d i n e r o del p u e b l o , 

tar, recordaremos tí niñamente el de las ci.i-
co cátedras de Coamogratla, en que un opo­
sitor liberal tuvo tres Votos para el pr imer 
lugar, y para el segundo, y asi sucesivamen­
te, siendo postergado sempre por cuatro vo­
tos, hasta reprobarle lus ejercicios. Quizás 
haya sido aquella la tínica ocasión ^ que 
cinco jóvenes, agraciados con otras tantas 
cátedras, lamentaban amargamente !a igno­
minia cometida con el que, á juicio de aqué­
llos, había ganado en honrada lid la cátedra 
primera. 

Hay que ser imparci^es. Quintero es un 
carácter; entre un liberal y un neo, prefiere 
siempre al neo, prescindiendo de la justicia, 
la moralidad y otras bagatelas pasadas de 
moda. Aprendan los republicanos que se 
cuelgan el escapulario, |envian sus híjoa á 
Chamartín, y dan de CLiiijer á la chusma que 
nos come. i 

Es quizás el señor (Jijintero el profesor 
más puntual y más exacta en el cumplimien­
to de su deber. No fallará á clase un día, n¡ 
un minuto, A no ser por impedimento irre­
mediable; pero dcsgraci;damente, entre los 
muchos miles de a lumno que han pasado 
por au clase, no habrá uio sólo que se atre­
va á decir que en aquéll^ ha aprendido ima 
sola idea, ni ha auméntalo en un ápice los 
conocimientos de Física ídquiridos en el Ins­
tituto. , 

Dada la intimidad de Jon Gonüalo con el 
actual ministro de Fomeito, y considerando 
el cumulo de disparatesque contiene en la 
sección de Ciencias el pan de estudios del 
señor Pidal, no es aventirado suponer que 
el catedrático de Amplación de Física ha 

" f,.r„„ .>! joi.iirfil V ' '••' •" •• I-- - - — *•" "'•I I" nttl'.irir/n Aa !•> nrmidnil Una observacián naraterminar: en el tri-
snrcrm'beron j igeni ra jy 

los oficiales en BUS 
aiiij:iii<ieoli'S, redui'éiidolos á prisión, para llevar­
los y ene'irarloi en (a Inquisición de Santiago. 
Desile iiii lücrori i-nodnr.nlos por rl coronel Peiri 
i la.í iSiceles de la íluruña y Fenol. Porlier lné 
flnteirado en fl ca-lilln ile San Anlén, donde p^r-
nianeiió tres diis cargado de cadenas. Eldíj 3 de 
Oülubre de l81á el bencmériio cuidillo, el que 
Éípnso cien -veces ia vida en delensa de la inde-
nenrieticia nai.ional y ^anó en cien cómbales lau­
ros inmarce-ibles para la pairia, salió arra.arandu 
la cadena del criunial, y fué ahorcado cual si r.u-
briera su nombre a-gún cnmen que le llenara de 
ignominia. 

Ln dirsgraciado de estas ti'ntativas, antea que á 
abandonarlas pur compieio, incitaban i los libera­
les ó cometer otras. La sociedad El Trinngulo, 
horrorizada con lü^ crímenes de l''.in.uido y por 
librar á la humanidad de aquel azote, resuelve 
acabar con él. Kneargado-: de la ejecución dos 
sargentos de marina, se asustan O SK venden y 
descubren la conspiración. Es preso Hichard, co­
misario de guerra, con quien ae hablan «H tendido; 
sometido i bárbarii Uirmenlo, tuvo el nuble va­
lor de lio delalai A ninguno de .sus eoinpañeros, y 
liso qnc de aquella conjura rorniabau parte milita-
rea, empleados, servidores del mismo rey y aiiúiii-
bros de las clsses mis ínfimas de la sociedad. Pe­
reció en Ui horca, y su cabe?.a, separada del tron­
co, expi'isiise en Id puerta de Alcalá. Dan Juan 
Yandiola, cual otros varios, sufrió el terrible tor­
mento e.onucido con el nomliro de grillos S sallo 
de trucha, y nada dijo tampoco. 

Como siempre, se sacriíiciiron víctimas por in­
fundadas Mispechas, muriendo en el suplicio el 
exclaustrado Iraj -losé, el sargento majur don Vi­
cente Plana, elbarlicro Baltasar Gutiérrez, .siifnen-
do otros varias condi ñas, sin que ninguno hiibie 
ra formado paite del Triángaio. 

Fernando llevó la reacción al i^llimo iimite. 
Como hablii anunciado en sn (Vlaniliosto del 4 de 
Majo, borró .seis Olio» de la Historia de España, 

Sues todo vüivióal ser y estado que tenia en 1808. 
oprimió tribunales, iiistilnriones y cnerjiOs po­

lítico civiles, riempln/.íiudulu^ con la,, auti^iias 
:orpuraciories; resta!il< ció los suprimidos conven­
ios y ordenó la devolución & los IVüilesde todas las 
lasas, preiiios y bienes que les hablan sido Tendi­
dos, sin iiidemni/..ir á los compradores; ti ruego 
j represeniacióii de jiivladoa sabii'S y virluososB, 
restableció la Inquisición en ^1 de Junio de 1814, 
nombrando iuqviisidnr g'.>neral al obispo de Alme­
ría, mereciendo dei clérigo Oslolaza, rastrero, mal­
vado y lascivo, esta l'i'licilación: 

«Apena^ ha vuelto V. M. de su cauliverio, y ja 
se han borrado todos los iiUórtunios de su pueblo. 
La sabiduría y el talenl^i h. n salido á la piíblica 
luz del día... y la religión sobre lodo, pr^legida 
por V. M.. ha disipado las uniebias como el a^lru 
luminoso del dia. \Q\ié lieriiioso es para mí, señor, 
verme en presí;ncu del nujm- de los monarcas, 
del mejor padm de sus vasallos, del soberano más 
querido de su pueblo!» 

DerOíiÓ adeiiiis Fernaudo la.s pragiuMicas de 
Garlos 111 sobre la tibolición de los jesuítas, y por 
consecuencia, á los 48 años de su expulsión voi~ 
vieron i Kspaiu. Todo su riiqicño eia mostrarse 
defensor de una religión en que uo creía y de la 
que se burlaba. 

£n Abiil de 1815 pre-^eniósu uiu inañun^i en el 
salón donde el Tribunal A.'-, la Inquisición cele­
braba sus sesioiuv; tomó î.sienuí .il lado del in­
quisidor gi nei al, inlormóse del estado de los pro­
cesos, inteivino en susdeliberacio::is, dió HU voto 
en una sentencia, visitó los Cdl4ii'^"í> y reparó 
!ue|;o sus tuerzas con un snculeulu almuerzo eotí 

3ue le obsequiaron los inquisidor.'S. La Gaceta 
el 27 de Abril dió cuenta de aquel rasgo del Oe~ 

teado, y los inquisidores, atiradecidna á tan alU 
distinción, llamironle restaurador, ctínsuila ij uní­
paro del S'iniú Ojiclii. I,o merecía, pues ailemós 
de lo dicho había creado una uivina de honor 
para los inqui^idores y coii,<iimido en 17 de Mev-
zo Bna Orden de caballería para los ministros de 
ella. 

El mismo dia 2T de Abril prohibió la publica-
eiúü de todo periódico, revista ó folleto, eseeplo 
ia Gaceta y Diario de Madrid, á la vez que las más-
taras, ordenó cerrar algunos teatros, j hasia re­
guló la manera de asistir á los templos, cómo ha­
bían de estarlos hombres j las mujeres, y ennnie-
fÓ los adornos de que éstas debían despojarse para 
entrar. 

En medio de esto la Iracción y deUción alcau-
laban loa honores de virtudes. Llego á tal punta 
ei cinismo j el rebajamietilo, que por real orden 
de 6 de Mayo de 1815 se concoilió la plaza de fie! 
del matadero de Malaga á don Antonio Lastres, 
vecino de Velez-Milaga, por e.l servicio que pics-
tó denunciando una reunión verificada en ei café 
de Levanta de Madrid, cuyos cómplices hablan 
lido seateneiadot i presidio. 

{Continuará.) 

su fiel la b a l a n z a de la e q u i d a d . 

GUENTOSJE LOCOS 
EN LAS OFICINAS DEL MANICOMIO 

—¡Hola, don Ricardo! Usted tan seductor 
como siempre. 

—Ea, h a y que aprovecharse de la juven­
tud. 

— Pero los amores no le impiden ser ofi­
cinista. 

—Soy ütü á la casa; y =n quedándome un 
rato libre para mis trapícheos... 

—(Hay alguna conquista en puerta? 
—¡Poca cosa! Una marquesita separada 

de su marido. Pasa en su coche todas las 
tardes, ¡Muy discreta! ¡Ya veremos! 

—Pero usted sólo seduce á las aristócra­
tas. 

—;Yof desde la princesa altiva á la que... 
—¿También princesas? 
—¡Ya lo creo! 
—Advie r to á usted que una princesa es 

prima mía, 
— ¡Vaya! ¡vayal Pero las tenderitaa me 

gustan más. 
— Y o tengo una hermana que tiene tienda 

en el mercado. 
— ¡EB casualidad! ¡Buenas vistas habrá alK, 

porque hay cada simiente!... 
— Mi hija está de doncella. 
—Por muchos años. Pero yo he preferido 

la gente de rompe y rasga: ¡as cigarreras, 
por ejem|)lo. No he perdonado una. 

— E s que mí madre está en la fábrica de 
Tabacos. 

—Pues dispénseme usted; hay momentos 
en que no sabe uno lo que se dice, 

SiLVî Rio LANZA 

Una observación para terminar; en el tri­
bunal de exámenes de Etica hemos notado 
la presencia de un juez <ue tiene academia 
para enseñar esa asigiiatira precisamente; y 
aunque esto ocurre en otos muchos tribuna­
les, pues Auxiliares y Caedráticos van sien­
do cada vez menos escupulosos, el señor 
Quintero no debe tolera-lo, perteneciendo 
al partido de la sclecció- y al grupo de las 
ideas sanas. 

E n t r e los m u e r t o s hibidos en 2iarago-
za en los ú l t imos d i s t u b i o s , figuraba u n 
j o v e n q u e s i rv ió eu Utba y a l cua l u o 
86 le p a g a b a n s u s a lcaices . Y decía au 
padre en p r e s e n c i a de lcudáver : 

«¡Mii'adliíj es mi hijo,ni bijodol almu!... 
Viuo de Cuba hace poeo.Era sa rgen to . AHÍ 
se portó como un valleul). No había cobra­
do BUH alcancies y quería pro tes tar contra 
el Gobierno.» 

Sobre a s n u t o s meuoEépicos s e h a n e s ­
cr i to muchoa poema» . 

¡Pobre hi jo, pobre p.dre, y pobre p a ­
t r i a 1 

La casa cuna 
ts 

Se s u s u r r a q u e \ÜA j e s u í t a s del c o l o -
g io d e C h a m a r t í n t i i iuen u n o s c u a t r o ­
c ien tos niaiiíí9 r y dos c a ñ o n e s do ace ro 
oou suri corrtí.-jpouditíntes m u n i e i u u e a , y 
q u e d e n t r o se l iaoe e! servic io como en 
u u a p laza s i t i ada . 

S u p o n i e n d o q u e s e a c i e r t a , l a no t ic ia 
ca rece de i m p o r t a n c i a ; m i e n t r a s a q u í no 
o c u r r a n a d a , p a r a m a l d i t a la nosa les 
s e rv i r á el a r s e n a l : y lo q u e es ei o c u r r i e ­
se , les BtíPViría meiio.y. 

C u a n d o el pueb lo dice ¡aílá voy! n o 
h a y Bas t i l l a que r e s i s t a ; uo d igo y a u u 
c o n v e n t o do i g n a d a n o s . 

Lo q u e deben pedi r al Dios en q u e n o 
c r e e n , es q u e el p u e b l o n o se l am^ ' ; por ­
q u e Una vez I n n z a d o . , , 

Kn i in . Barba Azul t en í a t a m b i é n u u 
c a ñ ó n . 

Catedráticos neos 
DON GONZALO QUINTERO 

Explica la asignatura de Ampliación ÍU 
Fisica, comprendida en los cursos prepara­
torios de las facultades de Ciencias, Medici­
na y Farmacia. Hs catedrático muy antiguo, 
y el origen de su cátedra se pierde, no en la 
noche de los tiempos, sino en la carta dotal 
de su mujer. Desde luego puede asegurarse 
que la oposición no ha tenido nada que ver 
en el asunto, pues allí donde intervenga 
Quintero para pretender algo, poniendo en 
juego el talento y la ilustración, nadie podrá 
disputarle ei tíltimo lugar. 

Es el primero entre los neos, ocupa lugar 
preeminente en el grupo de las ideas sanas, 
y mantiene íntimas relaciones c-̂ -n las prin­
cipales órdenes religiosas. Así se explica que 

Consejero permanente de Instrucción 

Mientras aseguran los queo laben, que el Pre-
ildente de la Diputación tiei) tres boUcas en Mi-
laga, y por el suministro de medicinas 1 la heue-
ficencia provincial y municijil habrá ya cobrado 
diez y leit mil durot en poei menos de un año, 
las victimas del vicio ó de i^obreza fallecen ds 
hambre en la Caía de .Materidad, porque las no­
drizas no cobran aa aneldo liserable nace cerct 
de un año; es decir, el tiemp que ha invertido el 
Sr. Pérez de Guzíuín en cobir diez y seis mil da-
roí. 

Claro ei que para todas (tas atrocidades hay 
formalismos legales; pero auque lo^ haya, la opi­
nión los ve con repugnancí y tiene que pensar 
en la hora de las coinpensaóiues. 

El espectículo vergonzosrque se ha producido 
Hinchas veces en lo-* corredi'es de U Diputación, 
donde desralleciaii 'li' hambi y suplicabau las iftl-
drÍMS una triste limnsna pecnenta de sus suel­
dos no satislechos, se volverá repetir muy pronto, 
pues «ta se hace impo..i)i!e, ^^nn nuestros ¡Dlúr~ 
nie>., seguir vivii udo de miígro. 

Torahiín en esa s îuta casnay madres de cari­
dad encargadas de velar poiisos de dichados an­
gelitos que se mueren de innici<1n; yen los lerl-
ficus seiiibiautes de ella.s nue adivinan los ras­
tres de la falla de sustento, lomo se conocen en 
los t'ainélieos semblantes de:as criaturitas y de 
•US nodrizas. 

Anie semejante e,tildo deDsas la indignación 
llama i t idus los pechos, peí igual que si no lla­
mara, pues eso de morir deíambre en aquellos 
lugares es cosa corriente, co» puede comprobar­
se por la lectora de la prensa eriddica desde hac* 
algunos años. 

Pero en contra de lo que oi lo< niños y las no­
drizas ocurre, puede presen rse el tupé de loa 
ure.identes antiguus y inodeíoF qne no han de­
jado de percibir un solo céntno de sus gastos de 
representación, aunque no inres'ara el contingen­
te, que es la muletilla paríio cumplir ningún 
servicio. 

Pur h y \\.':¡iof H.ho ii'Kiiit'; p-roeonioel 
asuntii '•• j,"\ivi-ihn', ..'.r si hra tiecio eso de yiie 
se iíiii';ren 'le hímb <•• l'is reen naeidos y falle­
cen de iĵ iial en f rn ' da I susiolrizas, no termi-
nar'Miius in rxelt:ir el e<ii' la Autoridad com-
peti-n;.! para 7111! d-̂ [iiirr> lo 'Inas oclunila mil pe 
ictaé de meiiicioas y lo dei¿ tres holicas que 
pu-di'fi, í jacio nuestro, eiiotarse licitamínle 
porc.ialqrii/Ta, mena., p'irel residente de alguna 
Corpoj ación. 

Después de hecha est.a ilicación ofrecemos 
continuar. i 

l'i tnWA, Málaga' 

sea 

Tengo hace t iempo guardado uu cabla-
grama que los periódicoa iudepcndieutea 
| i t t {ia)^lÍQa4y «II lug lu te r ra . Oouio uoü-

pública, y que influya en la actualidad, de 
un modo directo, en los desarrestos de la en­
señanza. 

Como tal Consejero, es don Gonzalo el 
principal apoyo de todos los licenciados que 
pretenden lograr una cátedra sin otros mé­
ritos que la hipocresía, el Kempís y el Bre­
viario, y como presidente de tribunales de 
oposiciones á cátedras, es el terror de los 
aspirantes que no frecuentan el confesonario. 
Entre multitud de casoá que pudiéramos ci-

, ¿ . \ q u e no saben tnitlectorea lo q u e 
m e lia i n d i g n a d o m á s a todo lo q u e es­
tos d ías h a ocur r ido? L t a i t a d e te y d e 
va lor en los j e s u í t a s . 

F a l t a de te en al ¿ g r a d o C o r a z ó n 
de Jes i íá , q u e t a n t o s m a g r o s obra , se­
g ú n el los, y q n e s e g u r a i e n t e los h a b r í a 
Ubrado de c u a l q u i e r deserfecto q u e h u -
bii ;ran i n t e n t a d o c a u s a e » m a n o s i m ­
p í a s . 

Y falta d e v a l o r parai fpontar e l mar^ 
t i r i o , como t a n t o s otro8[U9, á c ree r loa , 
lo Hufren r e s i g n a d o s y i« te i i t e s e i los 
p a í s e s salvajt ia. 

Más nos h u b i e r a n convenc ido o c h e n ­
t a ó c ien j e s u í t a s m u r i e n d o por su fe, 
q u e q u i n i e n t o s v iv iendo d«l d i n e r o s a ­
cado ú d u q u e s a s de P a s t r a n a , c o n d e s a s 
de R i v a d e d e b a , m a r q u e s e s de C o m i l l a s , 
e t c . , e t c . 

H a n s ido u n o s m a j a d e r o s n o a p r o v e ­
c h a n d o la ocas ión q u e s e lea h a p r e s e n ­
t ado p a r a d e m o s t r a r fe ó va lo r , o lv idán­
dose del d icho v u l g a r : « c u a n d o pasan 
r á b a n o s , compradlos . J> 

PIDOLA^ALÁBRA 
El pueblo de Madrid en masa—y con él 

España entera— pide la revisión del proceso 
de Montjuich, el castigo de los verdugos y 
la destitución de las autoridades superiores 
durante cuyo mando se realizaron ¡os suce­
sos que tanto nos han deshonrado á los ojos 
de propios y exCrañoa. El meetíng celebra­
do en el Frontón Central íxxé una asamblea 
popular de la cual salieron vientos de liber­
tad y auras de progreso. Para empezar no 
me lia parecido mal. 

Pero opino que sería también aliora con­
veniente celebrar un gran mteting anticle­
rical, antífrailuno, antimonjíl, antitcocrático, 
y, para acabarlo de decir de una vez, anti­
religioso. 

Y no hay que alarmarse por la palabra 
última. Si queremos ser francos hemos de 
convenir en que en España no hay más re­
ligión que la que antes profesaron los espa­
ñoles y ahora sólo profesa el Estado, es de­
cir, la religión de nuestros curas, nuestros 
frailes y nuestras monjas; la religión de to­
dos los que viven del sudor de sus uñas al 
calor de la industria piadosa; en una pala­
bra, la religión del dinero. 

Muchos conventos se parecen á Mont­
juich en cuanto á fortalezas. ¡Quién sabe si 
allí dentro hay también seres humanos que 

*Bufrcn torturas inquisitoriales! Valdría la 
pena de averiguarlo. Desde luego cabe ase­
gurar que no faltarán raucboa que sufran 
coacciones, violencias y torturas morales, 
que para nosotros los verdaderos creyentes 
no son menos dignas de consideración que 
las materiales. Recuerdo al efecto que cuan­
do la gran revolución francesa abrió las 
puertas de todos los conventos, muchos de 
BUS moradores saltaron de gozo al verse li­
bres y nunca quisieron volver d ellos. 

¡Cuántas infelices mujeres, á quiénes en su 
juventud se fascinó con una falsa piedad, 
se pudrirán allí dentro, anhelando salir á 
ver el mundo y respirar el aire libre! ¡Cuán­
tas dotes enterradas! ¡Cuántas historias ig­
noradas! 

Francamente, cuanto más lo medito más 
me convenzo de la utilidad de un meeting 
monstruo, donde á la taz del pueblo nos 
ocupáramos de este y otros asuntos, y p ro­
curáramos entre todos hacer luz, mucha lúa 
sobre lo que tanto interés hay en tener ocul­
to , ó sea el interior de la vida coaventual. 
Y reservarla un turno en el uso de la pala­
bra á cada convento, para que en nombre 
del mismo pudieran los frailes y las monjas 
venir á ilustrar la cuestión y á practicar la 
obra de misericordia de enseíiar í los igno­
rantes, que somos muchos, 

Y de paso trataríamos algunos otros pun­
tos, entre ellos el de la confesión, aunque 
no fuese ínás que desde el punto de vista de 
lo que los antiguos romanos llamaban la 
publica honestidad. 

También discutiríamos la causa del gran 
incremento que de dos á tres meaes á esta 
parte ha tomado la inmigración de personal 
eclesiástico de todas las ganaderías, pues 
andando por las calles se echa de ver la di­
ferencia. En todas partea sotanas, á cada 
calle Flamíníos de todas castas, á cada pla­
za Hermanitoa de los del babero, sin faltar 
sus parejitas de frailes barbudos y enemigos 
declarados del ar te de la indumentaria. 
Nada, que ve uno tan gran número de hijoi 
de Leví, que sin darse cuenta se remonta el 
pensamiento al verano del año 1835. 

Deseo que mi proposición prospere y que 
los dignos ministros del Señor no se desde­
ñen de venir á aclarar puntos oscuros con 
los picaros de los hijos de los hombres, que 
en estos impíos tiempos han dado en la ma­
nía de quererlo averiguar y sabel» todo, y 
de no creer eft misterios que han pasado ya 
si dominio de la gacetillas. 

Cuenta la Historia que cuando el caudillo 
del islamismo Ornar, ante la Biblioteca de 
Alejandría oía ciertas peticiones de indulto 
para aquella colección de libros, se recon­
centró un momento en sí mismo, y desper­
tando de repente en gallardo arranque, p r o ­
nunció aniialla.s celebérrimas palabras: *Si 
estos libros están conformes con el Koran 
son inútiles, y si no lo están, son perjudicia­
les, iQiietiadlos!» ¡Y le llaman por esto bár ­
baro! Protesto y protestaré mientras viva 
de que le llamen así. Para mí se pasaba de 
listo! jQué más quisiéramos nosotros que un 
nuevo Ornar, encarándose con el número sin­
número de nuestros conventos, les disparara 
la sabia sentencia, y dirigiéndose á un ejérci­
to de creyentes, les dijera: tSí en estos con­
ventos rige é impera la ley de Dios, son inú­
tiles; y sí no impera ni rige en ellos la ley 
de Dios, Kon perjudiciales. ¡Quemadlos!» 

^ FEBMANDO DE A N T E Q U L R A 

Chinos y españoles 
Las ú l t imas noticias de China dan cuen­

t a d e l a agitación que hay en s l g a n a s co-
tnaroas ooutra los crist ianos. H a n apareci­
do pasquine)» ofreciendo mil peíwa fuertes 
por laa cabe/.as de lus misioueros. 

iNeces í tar ofrecer mil dnrott p a r a que 
^ los añciouados ae dediquen á cazar mi-
^ nioaeíoi? So lo enílíndo, 

'^*L08 oatoli.'.o8 i-acabechanan aquí da bal-
ilfs & los c iudadanos coutrarios á su reli-
gióu. Son más dediuteresados. Verdad que 
la católica es la única yerdadi^ra. 

Asi se dan uiarqueaes de Esquivel , no 
Bólo en Sevillü, en cualquier pueblo, que 
a t ropel lan á los par t idar ios de otraa religio­
nes, no por cobrar mil daros , sino poc puro 
amor al a r te . 

Poro uo quiero ni pensar en lo que ocu­
rr i r ía ai se cotizasen & cinco d iros siquie­
ra las cabezas de los qne uo comulgan en 
la iglesia católica. Hubr ía clerical qne sal-
ilrÍA ü lOU dupis diarioB. iQué meüos para 
satiiifacer uiodtiMtiimentB au f.;rvür religio-
8u cíiribc, que ni cortd, en t rega y C'Jttro de 
vnint 1 uabnzuH diurlasT 

O aonioa ó uo somos descendientes de 
iaq 11 ¡ai doren. 

H a c e pocos días se s e n t ó en el banqu i ­
llo (le los a; 'ugados el c u r a pár roco de 
V a l l i r a u n , por h a b e r c a l e n t a d o el c o r d o ­
b á n a l t e n i e n t e de a lca lde y quer ido h a ­
cer le t r a g a r la pape le ta de la cuo ta de 
c o n s u m o s , q u e se n e g a b a á p a g a r ; a la-
bándosü a l cEumingo s i g u i e n t e en el p u l ­
pito dtí lo q u e hab ía h e c h o . El fiscal pi ­
dió p a r a él la pena de c u a t r o auna, dos 
m e s e s y un día de pr is ión co r recc iona l v 
2 5 0 pesesaa de m u l t a . 

Aílora q u e la cues t ión d e los i m p u e s ­
tos e s t á en moda , supl ico á los a lca ldes 
q u e a n d e n con ojo; pues si los c u r a s d a n 
en d a r l e s p u ñ e t a z o s y g a r r o t a z o s , ó en 
hacer les t r a g a r las papole tas , n o v a é 
q u e d a r u n a lca lde s ano p a r a u n r e m e d i o . 

Y n o ande con m e n o s ojo el g o b i e r n o , 
po rque , á lo q u e so v e , no v a n á ser l a s 
C á m a r a s de Comerc io lau que se n i e g u e n 
a l p a g o de i m p u e s t o s , s ino la r e spe tab le 
clase s ace rdo ta l . Y es to s e n a para loa 
c o n s e r v a d o r e s m u c h o m á s g r a v e . 

Una conversión 
Obai laudo un día oou tin amigo aceren 

de las conversiones de qne nos Imlilaii loa 
periódicos católicos, y d e la pocii i'uterezu. 
de espíri tu que demues t ran a lgunos infoli-
cea que abjuran en sus últimos momentos 
de las ideas que toda la vida saa ten ta rou , 
me dijo aonriéudose: 

— i P e r o usted oree en la r e rao idad de 
talea conversionesf 

—¡Hombre, cuando lo diceu, algo habiá l 
Y entonoes mi amigo, díiudome ana pal* 

mada en el hombro como para qne me fija­
se más, exclamó: 

—iQniere usted que le cuente , tal y como 
fué, la conversión de an convencido l ibre­
pensador, de macha i lustración y ameno 
t ra to , á quien tuve el gus to de conocerí 

— a i , cnéntemel» usted. 
—El aeCor de quien le voy á us ted á ha­

blar vivía en una hermosa polilacióu anda­
luza, apreciado de todo el mundo por sus 
bellísimas cualidadiís porflonales, resjmrrtdo 
haata de sua enemigos políticos, (pie los te­
nia por ser periodista muy notable, y dedi­
cado á defender sus Meas a l t ru is tas cnu el 
eutusiasnao d e quien considera que nada 
hay raafl hermoso que cousagrai \A VHIÍI a 
la defensa de a u Ideal noble y diguu. 

Enfermó de bas tante g ravedad sin eape-
l a n s a de salvación desde el pr imer momen­
to, y el clero, á quien por la eategoria in­
te lectual y moral del enfermo le convenía 
que apareciese que moría den t ro de la Igle­
sia, comenzó k ejercer sobre algunoa pa­
r ientes suyos e i a presión que tan to infiuy» 
en los ignorantes . 

Encareció la neaesidad de inducirle k 
que ae confesara, no por él , sino por consi­
deración á IHS gentes, fs\ qué dirán^ a rgu­
mento poderoso para todo espíri tu mezqui­
no que no tiene el valor do oponerse á lo» 
errores y superst iciones del vulgo. 

Y, efectivamente, hubo quien se a t revió 
á abordar al periodista, como si el pe r tu r ­
bar los úl t imos momentos de un mor ibun­
do, no fuese uiij acto tan criminal .'como 
otroa qne llevan á presidio á quien los co­
mete. Pe ro nada Gonsiguíorou; el enfermo 
seguía impertérr i to eii su propósito de oon-
clnir HU vida dignamente, y entonces, la 
gente de sotana, ayudada por nn fanático 
de la familia, consumó un acto infame. 
^ . E l presbí tero más a t revido de la locali­
dad , convenido d e an temano con el ta l pa­
ciente, penetró en la alcoba con el mayor 
olnismo, vestido con el ropaje propio del 
caso, é hizo ana especie de conato sacra­
menta l . 

No es posible describir la espantosa y ra-
pnguaii te escena; en vano aquel hombre 
digno t r a tó de luchar y di^fenderse contra 
el fanatismo in t rans igente de aquellos ener­
gúmenos. Sería necesaria la poderosa plu­
ma de Zoia para p in ta r con exact i tud rea­
lista el geato do indignación y protes ta del 
moribundo que, incorpnrándose y volvién­
dose hacia el lado opuesto del eu que esta­
ba el oura, quiso eludir el responder al sin­
número de preguntas que ae le dirigÍAu á 
guisa de exhortaciones y reproches . 

Olaio está que no hubo confesión, n i co­
munión, ni cosa parecida, pero los clerica­
les consiguieron su propósito: apa r en t a r 
que las hubo, para poder nsí hacor alardi) 
Inegode niia conversión muy t ranscenden­
ta l , que demostraba la eficacia y el poder 
d e la sautü iglesia católica en lo» últ imo» 
momentos de los impíos. 

Y asi pudo leerse k los pocos días en a l t a 
voz eu una ter tu l ia de acauda ladas bea tas , 
una revis ta católica qne decía: 

«Según nos comunican de X, impor tan­
te población de Andalueí-f, un escri tor muy 
conocido en aquel la localidad por aas ideas 
Ufji^jf eusadoras, it^ wvi4£to en biasiM de Ift 
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Santa Iglesia Oatólica, ab ja rando de en" 
errores . Felieitiimos á los st 'ñores sacerdo­
tes que tau san tamente h a n t raba jado por 
l a res t i tac ión a l cielo de on a lma ex t ra ­
viada,» 

P o r eatfi verídico ejemplo, (•Jiaclnyó mi 
amigo, podrá nated deducir cómo son Im 
oonversionSs hoy en nao. 

ROBERTO RE G4LAIS 

Hay en Pijrtngsletis un médico ii«terminista ,el 
señor Conde Pelajo, tan honrado conni sabio. 

¡Y qué vida pasa! El párroco aconseja á sus fe­
ligreses que nn lo ísludi'B siquiera, y las Hermanas 
de Sais Vicente Panl le quitan clientes. Por ciectJ 
que enlre éstss figura una señorita romántica 
que... Punios suspensives-

Llegan hasta nn ponto las benditas, qoe han 
quitado á una robre enferma de 78 años el soco-
rrii iliario de 30 Qéntimos, por no hacer case de 
su: amonestaciones para que despidiese al señor 
Cv.iids Pela;o. 

Lea ese a'iajo de imbéciles el articulo que va i 
conlinuacián, v cfliíi|jri'nder:iu que al obrar de ese 
modo se ponen en aipi'rla contradición con la 
conduela que sigue su amado Puntldee. 

Verdad es que su amado Pontífice es hombre 
ilustrado, y el párrucu j las Hî rmana ;̂ unos des­
heredados de aquel don que se I-ama don de Sabi­
duría. 

León Xlll I un masón 
E l p a p a ac tua l t i e n e como méd ico de 

c á m a r a a l difi tor L a p o n i , á q n i e n c o n o ­
ce^ d e s d e P e n i g g i a , c u a n d o t o d a v í a no 
s o ñ a b a verso conver t ido e n vice-Uios . 

S u ú l t i m a e n f e r m e d a d , q u e dici t a n ­
to q n e h a l d i r é. lus d ia r ios ea tó l i eos , le 
p reocupó s o b r e m a n e r a , po r lo cua l el 
doctor Lapon i le manife.-ító q n e , si lo 
c re ía c o n v e n i e n t e pa ra el é x i t o d e l a 
opepacitín á q u é debía ser s o m e t i d o , po­
d í a n u t i l i z a r se los se rv ic ios del e m i u e n -
t e profesor ductor M.izzoni. 

León X I I I med i tó u n r a t o , j d e s p u é s , 
d i r i g i éndose á L a p o n i , le adv i r t i ó q u e , 
s i ' gúu re fe renc ias fidedignas, el doctor 

• Mazzoni e r a « b a s t a n t e l i be ra lu . 
— N o es sólo l i b i r a l , con te s tó l e L a p o ­

n i , s ino q u e e s t á afiliado á la m a s o n e r í a , 
es r e c o n u c i d a m e n t e f r a n c m a s ó u ; pero 
SDV d e pa rece r q u e las i ipiuionos r e l i ­
g io sa s p a r a n a d a debi 'n m e z c l a r s e eii l a s 
cues t iones que se ref ieren á la c ieuc ia , 
y en este '^aso iio debe t r a t a r s e de a v e ­
riguar .<i Mazzoni es ó no u n b u e n c a ­
tól ico; do lo q u e se t r a t a es de sabe r s i 
es ó n o u n b u e n c i r u j a n o . E D c u a n t o á 
erito ú l t i i no , y o r e spondo . Adi^máá es 
u n h o m b r e h o n r a d o y d i g n o d e q u e lo s 
p a c i e n t e s depos i ten en é l t u d a s u c o n ­
fianza. 

— T i e n e r a z ó n , doc to r , c o n t e s t ó el 
p a p a . 

Ya son conocidos lo-; de ta l l e s de l a 
fanio;-..a operac ión q u i í ú r g c a r. a l i zada 
por Mazzoni en la per.sona de L e ó n X I I I , 
qu i en t e n d r á q u e confesa r , a u : i q u e de 
m a l g r a d o , qut- u n f r acmasóu le sa lvó 
l a v i d a . 

N o tuvo e.-a s u e r t e el c a r d e n a l Ccfe -
r i ñ o Gonzi.\lez: acu.iiü á un mét-iico p r o ­
t e s t a n t e , y m u r i ó ; m á s fué sin d u d a por­
q u e h a s t a aho ra no se lia dc i ícubier to r e ­
m e d i o p a r a (̂ 1 cánce r , q u e e r a lo q u e pa­
dec ía . 

P e r o ambos h e c h o s p r u e b a n q u e n i 
lo í ca rd ima les n i loa p a p a s a c u d e n á ' l o s 
s a n t o s c u a n d o se ven e n f e r m o s , ni t i e ­
n e n r epa ro en ponerse en m a n o s de i m ­
píos cuyí is d o c t r i n a s c o n d e n a n y q u e 
i r án al inf ierno en c u a n t o finiquiten. 

Y la enpeñísnza q u e de es to se d e s ­
p r e n d e , es de o r d a g o . 

tad del cuer|)0 electoral, la (lomlsiún provincial, 
en sesión del día de ayer, acordú por mayoría de-
ciar.ir nula la eleicióii. 

GScpres 20 de Junio di; 18951 —El Presidenle, 
el Marqués de R¡Oi;ab ,da.—El Secretario accitlpn-
tal, Leopoldo Hurtado.» 

Este documento, publicado en £¿ Boletín 
oficial de la provincia de C.ícerca, nos dice 
claramente que los clericales lo mismo uti­
lizan la fuerza bruta, que la borrachera, que 
todas las malas pasiones parii hacer triunfar 
lo que ¡laman la causa de Dios. 

Creo que les durará puco, porque el pue­
blo, al despertar al cabo de tantos años de 
sueño incomprensible, lia despertado con 
tal cantidad de sentido común, que debe es­
tar aterrada la chusma néa. 

Pero bueno es señalar las causas del mal 
de España, para que la gente se vaya acos­
tumbrando á no espantarse de los efectos 
que esas causas traigan en su día. 

Si cuando se trata de votar , los clericales 
apelan á la coacción, ¿quien extrañará que 
cuando se trata de luchar, los liberales cum­
plan con su deber, caiga lo que caiga, y hún­
dase lo que se hunda? 

nüiia couiiTuidad de religiosos franceses, dice 
El l'.ío de. Uiid(ilona,ih' lus que Tabrican et licor 
Chürlreii^K. hd üilquirido el vecino ex-''onvpntO 
lie Motiieali'gre y Ke.ilidn» el (iiiderscqiiediirtani-
bi<̂ ii con el ¡;ran'itjo£0 ediücio imneiiiutu coni'cido 
l¡or la Gonreña. Por i!e prontu más de una doce­
na Ac {T'¿\'A'.; lesij.n ya «n el moncionado ox-con-
vputo, cuyos terrenos, 6 parte de bosque que lo 
circunda, Hcaban tW. s^r vedados parj la caza». 

Mientras el fraile vive, el t raba jador 
muere . 

Y el que busque el uialeatar de Eapaña 
fuera de esto, ó es un imbécil ó un malvado . 

V a l i é n d o s e d e l a s t r a m p a s q n e de 
c o . ' t u m b r e , l l e v a r o n los n t o s á la j o v e n 
R o s a F a r r a s , m e n o r d e e d a d , a l c o n v e n -
t'i de m a d r e s filipenses de S a n G e r v a s i o 
de C a s - o l a s . P id ió su p a d r e l a e x : ; l a u s -
t r a e i ó n , j le fué u e g a d a . A p e l ó , y n u e v a 
d e n e g a c i ó n ; volvió á ape l a r , y lo m i s m o . 

Y es e s c a n d a l o s o el p u g i l a t o q u e sos ­
t i e n e l a g e n t e c l e r i ca l por e c h a r c i eno 
Sobre l a h o n r a d a c o n d u c t a del p a d r e in-
f o r t u u a d o p a r a jus t i f i ca r el s e c u e s t r o . 

D e r e c h o s de la p a t e r n i d a d , h o n r a del 
i n d i v i d u o , todo eso es p i so teado h o y im­
p u n e m e n t e en E s p a ñ a po r sos t ene r el 
s ; ' cues t ro d e m e n o r e s e n los c o n v e n t o s . 

H a b l a n a l g u n o s e spaño le s d e q u e h a y 
q u e e m i g r a r p a r a n o ve r t a l e s v e r g ü e n ­
z a s . N o , h a y q u e p e r m a n e c e r a q u í . . . 
p a r a a c a b a r con e l las . 

Sucesos lamentables 
I b a el domingo en un t ranv ía por el 

paseo d e Colón en Barcelona, u n fraile 
tití los t r a sp l an t ados de Fil ipinas; el pú­
blico hizo niKi' mauifestaciÓD de desiigra-
do, a lguien increpó a l pñbíieo, y, varaos, 
(jflo no fueron p iedras las que l lovieron 
sobre el t ranvía , que tuvo q n e salir A esca­
pe pa ra no quedar 'hecho pedanod. 

Poco niátí t a rde , a l salir de loa toros, 
^tropezó í-1 público con otro fmll-:; acouipn-
ñado de dos tipos de neo indiscutibles; al­
guien dijo una chirig<»ta, el s iervo dî  Dios 
se encampanó; los que le aeompaiíabaii le­
van ta ron sns bastones, y, no se sabe si por 
obra d e va rón , ó niil;igrnsaiuent<*, se ("ri-
contró u n e * ! " loa neos eou «n estaea.zo de 
pe y pe y doble prpshítero, ten iendo que 
sal i r el de las faldas al galope, p a r a ev i t a r 
un probable desperfecto en sn seráñoa^ per­
sona. 

Poco después pasaron o t ro í dos bendi 
tos siervos de Dios por el Paseo Nacional 
de la Baroelonetüj el público comenzó t am 
bien á chancearse , cllus se prepararían p a r a 
algo gordo, per(>,- penp-i^ndoln TOPJor, se re­
plegaron t r a s el guard ia municipal niimero 
8 0 i , quien, revólver en mano, jjudo conte­
n e r á l a m a l t i t a d hasta, que l legaron otros 
guard ias y ae armó la gran marimorena, 
dándose v i t a s al' Ejército y >maer!ts á lá 
r e a c ' i ó i r y ' " ! Clerieatiümo. 

O t r a masa del pueblo, de chiquillos en 
sn niayorii]., lleg.tron por iii Eii>ra du) Pini," 
á la pia/^a, y apedrea ron , si bien con cier ta 
modest ia , la iglesin, cuyas pui-rtíis se ce­
r ra ron en el a c y ; llegó á. la entedral , dan­
do uu susto m;¡yúacnlo á canóuigoB y fieles 
qi!6 allí se ha l laban; y como no [ludieron 
peiietra.r en el edificio, retrocedieron rom­
piendo los cr is ta les del palacio del obispo 

• y d e una t i e n d a de imágenes-
C o m p r e n d o q u e y o d e b e r í a i n d i g n a r - ' 

me por todo es to y a n a t e m a t i z a r l o d u r a ­
m e n t e ; p e r o , po r m á s q u e h a g o , n o m e 
es p o s i b l e ^ 

V o y s o s p e c h a n d o q u e 
ó uü t e n g o co razón 
ó s e r á d e b r o n c e ó p e ñ a . 

ferrocarrileraÁ did Norl'-, Alicante y An­
daluces. 

L;Í (lifra ertíaÍAda dfsde 1890 á 1897 se 
eleva á 60.675.735 pesetas. Una friolera, 
con la cual podía en tregiitüe pa r t e d e lo, qne 
se les adeuda á los ji.jbníB repatr iados, 

(Jlaruct y germinantes x^n los cargos en la 
denuncia presentada. iA,fh)pt-ará «1 minia-
t ro de Haoieuda medidíij a lguna pa ra que 
ae paguen al Es t ado isfs miUouasI jA 
q u e no? Tra t á r a se d o uii infeliz que no pu­
diese pagar la contríbniSón, y ee le embar­
garía todo, anii cuando le moriera de ham­
b r e . 

Loa ministros á suel io de h s empresas 
ferrocarri leras, pasan pi>r todos los frauden 
qne éátaa realiaan. Bu (amlño fabrioau ¡in -
supuestos Como los queputualmente ae dis­
c u t e n , - y que sentenciíjn á sublevarse ó íi 
emigrar á las clases productoras. 

Ve rdad es que, eu oílmpensación de esos 
millones que defraudaí^ las ÜompüQías da 
ferrocarriles, esppcia! úfente la jt^üuííioa del 
Nor te , explotan á sus {(upieados haciéndo­
los t r aba ja r como á bfftiaa du ran t e 14 ho­
ras diarias, por siete i«Íle8 de jo rna l y cero 
por las ex t r ao rd ina r i a , obligándoles ade­
más á eos t rar ciironas ifím-bres para los al • 
tos empleados que mieren. Supongo que 
esto h» pagaran ellos nluy á gas to por qui­
társelos de encima, auncnando nada ganan, 
pues f tedeu á sustituiíloe otroa peores. 

P e r o en ñn, vamos alo práctico, y ea q n e 
loa d iputados republic|,no8 agoten los me-

Es ta convicción es tá en mí t a n a r ra iga ­
da, que cada vez que so me habla de cual­
quier asociación humani t a r i a en que in ter ­
vienen clericales, exclamo; «pues y a sé 
qa iéu v a á sal i r ganando : ellos. Y qu ién 
va á quedar estafado: el que dé e l d inero 
Y quién va á resu l ta r r even tado : el qu • 
pase como favorecido.» e 

P o r lo tanto , á otro asunto. 

L o p r i m e r i t o q u e h ic i e ron los cu ra^ d e 
Sev i l l a en c u a n t o sospecha ron q u e pod ía 
h a b e r chamu- iqu ina , l u é s a c a r las a l h a ­
j a s y obje tos de a r t e de l a s ig l e s i a? , es 
dec i r , todo lo q u e va l ía d i n e r o , y l l evar ­
lo á c a s a s p a r t i c u l a r e s y á l a s u y a a l ­
g u n o s . 

Comentaré esto en e! número práiimo. 

las sectas y heregías más conocidas como e! Mo-
ÜDÍsnio, el Pruieslanlismo y el Tradicioaalisrao; 
i ellos el odio de la carne y su pretendida oposi­
ción con el espíritu, el desprecio á la naturaleza j 
á sus leyes; la penitencia corporal j la InquisiciÓQ 
suicida, y en una palabra, el misticismo, extravío 
mental y afectiyo á nn tiempo; locura religiosa que 
enerva, deprime é inutiliza al que la padece, y que 
quila á los pueblos la virilidad, la altivez, el amor 
al derecho y á la libertad, el patriotismo j . . . ei 
seniido comóo, sin darles un átomo más de reli­
gión verdadera. 

Refleiionaiido sobre estas verdades, se com­
prende la desastrosa influ'íncia del fraile, la ne­
cesidad de suprimirlo, y por qné todos los pueblos 
hoí florecienles, son los que antes loa han arro-
jaJo de si>á domlulos, coruo habremos de hacer 
nosotros si queremos ser de nuevo nacidn euro­
pea. El grito de ¡viva la líbi'rtaill no puede sonar 
sólo, sino C»a este; tAhaja los ¡railetS 

EL PAÍS 

dios d e que disponen 
paDíaa paguen lo que Íara. que esas 

eben. 
P re s t a rán u n g r a n t^ivicio á l a jus t ic ia , 

cumpl i rán con su detir , deseu masearruráu 
á los políticos que ciaran por apad r iua r 
esas ocnltacione.i, y s e 

Oom-

,'erAn aplaudidos por 
todos [6B españoles, upnos por Jos puiiódi-
Cüs \^^.-& cotizan eu s í íneio en estos casos, 

Pai 'óeeme que la eppresa es ten tadora . 

II tlE LA VIDA 
Del seno de la m¡dre que nos cría, 

al mullido colchón .e alegre cuna; 
de la cuna S la esci-^la, y de la escuela 
al aula 6 al taller q-s al hombre educan. 

P e í taller, unos í m á los,presidios, 
pues la fuerza del Sió les empuja, 
y otros viven mimílos de la suerte 
que les vela y lés s TJS hasta la tumba. 

y después de re í r rudo combate, 
al final de temible larga lucha, 
con su dedo cruel • descarnado 
la mtie^te nos indic el NON PLUS ULTRA. 

MiflüEL DiíSIbES CABHEfU ' 

Lacnzrqja 
Á. 

Borraí Jios y clericales 
«Dada caenta del eipeitiente de la elección mu-

nici|iai V''r)lii'a(ia el día 14 de Majo ültim'' CB la 
Ciudad de Curia, que el Alcalde de la misma ha 
remilidü á U Comisum pro^'incial cnaipUendo lo 
prescrito en i-l art. 5.° del Ri.'al decrííto do 24 de 
Maĵ íi de 1Ü91, en virtud de la protesta de nuli­
dad di' diulia eieccián, preseiHa'Ja en tiempo há­
bil üule el Ayuírtamienio por don Antonio Ftrnan-
dpd y oiréis electore»; y apsiveiendo que durante 
la vütacióri se han ejercido verdaderas coacciones 
por la clase eclesiáslica, llegándose á la amena;(a 
de privar de empleos á los dependientes de la Ca­
tedral si lio vobban determinada catididatiira, que 
púbücanienle se ha heiliocompra di votos, y en, 
el acl.i del ri'cueiito ne éstos ó escru'inii) el dU de 
b elfccióii hiüio una vi-rdadera alLeracinn del or­
den público dentro del local intimándose á la mesa 
para '(ue tixi admiliera prott^sias, por ¡o cual tuvo 
que suspender aquel, y íirLahiieníe porque la ai'ti-
tud de lus grufiua de electores, en gran parle beo­
dos, instalados ú las puertas de los colegios, insul­
tando y ol'''n.lienilü á [O'iü el qu" no iba á votar ia 
Cdudidaliua que llamaban Gidállca. impidió que 
muchi-'S electores emitieran ^u sulr;igio ante el 
riesgo que ofreiíla la aclitud de dichos grupos, y 
considerando que tales hechos con^tiiuyen otrüs 
cuantos vicios de nulidad de la elección la cual 
no puede r^put^rs'? como reflejo fie! de ia voiuii-

Y dice ¿n fioíjtAíí, vali':nte seiuanario que IM 
,i;np"7-íto s pnbli'isrí"' en Máing f̂; _ 

ujSoJ- Carmen! ]Sor Rosario! que prestüis ser-
vÍt:io eu el asilo de Sumo üoiningo. Contened 
vuestros ímpetus, ia una de ira, la otra de codi­
cia. 

Tratad á los asilados como Dios, la humanidad 
y vuestro ministerio exij;cn; de Ío contrario, pu­
blicaremos lo del monopolio do) tabaco, aquello 
de lüS bofetadas á un niño de diei; años, etc. etc. 

y ciiionces, todü el mundo va á creer que no 
sois lalüí Hermanas de la Carídjd, y van á decir 
que re¡>resentais una comedia cón la más refina­
da hipocresía. 

_Y mucho 0)0, qu»íodo se sabe en LAlt."ii:?; , y 
tendremos que pedir que tomen ustedi;s el cami-
nitü por donde lué aquella Grcgoria etc.» 

(juendo coiiipaáeni; huilla clarito, v üai^nlame 
lo lie la Gregor:a, que debe ser gracioso, á dónde 
fué, ; en qu¿ eslído; núes, aunque lo sospecho, 
no quiero afirmarlo sin pruebas. ' ' ^ 

Lo demás, lo de que las Hermanas qne c i í a ^ 
sean iracundas; codiciosas, liene peca novedad; ' 
hay muchas de ese cocle; casi loilas. 

Conque quedamos e¡\ que me ,,dirás lo que le 
ocun-iÓ á ia heríaínita ¿regoriá; y 'cómd apda 
ahur:! dü salud. 

Oomo'tódas las iníátilclÓTfes'de'cárácter • 
benéfico eu Eapaüa, ista no podía por me 
nos de ser desvirta¡!.a en provecho do los 
que mangonean en fila. 

Según Bl J)iUvio,-.\, Üriiz lioja lleva «n 
hi provincia de Barfttoua uua vida t raba­
josa porque su preídentn, un tüi Borras , 
islerieal hu-ita l a mé'lda, se gasta eu misas 
y en asistir á pro.'.es!)n6s el d inero que de 
bería servir pa ra a-;mentar repatr iados, y 
no hace nada más «* lo que le ordenan 
los frailes. P e r o oígmos a l colega: 

cEn Arenys de Mar I,Cruz líiíja puseenna cas» 
para el servicio de la Adciacuín, qua todos cuan­
tos la han visilado cotiuiiea en que s.! trata de 
una dependencia confiíi^blo. Quen menug^, es­
paciosa, ventilada, eóíida, buenas ramas sobre 
tO'l(LestO, ''u una palabí, la casa líe que se trata 
y qne, Regiin nuestras oticias. es de propiedad 
fiel liresínenl.e, no ticviiu peío. El ala que la 
Cru?, RiiJH la utilice parlus oece^itinlos, éstos lo 
pasarán perfeclamenti'^ ias comodidades j los le­
chos que h:iy en i^quéflíeasa son .'superiores, tan­
to, fluc se dan de caciltes con el nî d Iralo que 
hanirecil'idfl los que etBjrcel'iiia hsn tenido ne­
cesidad de ncí'pt^r los liei'os nucios de la que sólo 
deberla ser benéfica aSíiaciÓd. _, 

'Pero como en este faro nioiulo todo liéne una 
expliciitlúii y lodís las isas llegan á -aberse, hete 
aquí (¡uc ;(l vecindaiioÉ Arenys de Mari-mpezó-
le á pri'ocupar tanto l'o y tantas comodidades en 
una depondcniíia de lrCru:¡ Hoja ijue apenas se 
utiliza. Y así como poifi hilo sesa.a el ovillo, de 
información en ¡nforución se pudo pi'iier en cla­
ro, que, las comodidaes de que se trata son para 
el presidente cuando mj á menudo visita Arenys 
de Mar, y para solaz í los que en ai|uella pobla­
ción no tan iólo maounean con la Crn?. Reja, si 

" que también en la poiJca y administración local. 
Segi'm nuestros inícres, aquella casa de la que 
sólo debería ser benéia asociación, es ui;a espe­
cie de club de toda che de plaeerr's, al que sue­
len concurrir las cornpondíenles hembras, cuyas 
visitas las hacen con (pretexto de visitar el local. 
Cuino estos visiteos srepiten, es loque llamó la 
atención del vecindao, que, temerc.so dr- que se 
la dieran con qne-o, o ha parado hasta (lon̂  r Us 
cosas en chtro y cuyoiesultado es el qne dejamos 
expuesto. 

Un individuo con. do por Jes^is, gran amigóte 
del [iresideiuo de la (luz Rojí y mangoneador en 
AienysdeMarde tódloinangoripable, poriiia dar 
todavía (IJSS detidlespaes, según oucstras noti­
cias, na hace iíiUchos[ias que fuó íorpr-máiilo in-
¡rnganli en ainigabt coloquio con nns g;(rrida 
hembra. "! . 

iHuchas otras cosasb'driaraas agregar á prnpó-
sito de la Cruz RujadAriínjsde Mar y de la casa 
,de la Asociación; pifia rteceneia y el resiieto 
que'nos merecen nnr-í'Os lectores rtos lo vedan.» 

jNo poderae ha'pr, por respeto y decen­
cia, de lo deoiá.^ cv, ocurret eu la casa de 
¡a Orua lioja de ^i-nys? ¿Pnes qué ocurrí-

Moralidad, y á ellos! 
Vida Nvsva denuncia la defraudación 

hechu á la H a c i e n d a por las OompaíÜas 

, rá , s au t " Cristo dlBurgos, ese á quien le 
crece el peloí ¿Qi-jocurrira? Es toy por ad­
mirarme. 

Aun enáiídoijr i ' í 'a 
nuda, ti'iitáudoSe 
más gordamente 
cei', l o considero 
lea es permit ido leer o t ra cosa, 

% a natura leza . So así-

no me admiro de 
e gente beata . Todo lo 
Imoral que puedan ha-
á t u r a l y corr iente . No 

Er<tá en 

¡Abajo los frailes! 
Es el grito nacional de actualidad. 
El pueblo comprende que el fraile es la causa 

del aplanamiento moral y de la pobreza que nos 
abOK .̂ 

Veinticinco años de restauración, bajo la cual 
el IVaile ha educado á tres generaciones, no podíao 
producir otro efecto. 

El Iraile deprime, castra, embrutece, encanalla 
y deforma á los que educa: los hace cobardes, so­
plones, crueles, meticulosos, hipócritas, pérfidos, 
mgralos, y.-- va se sab,', eHetas. 

El fraile se habla posesionado más de España 
que de otro pueblo alguno á tavor de las lachas 
con lOS árabirs, 

Cuando n('S vimos libres de éstos, caimas en 
püd>!r del fraile, y c m o es el campeón de la 
místir.3, la nación guerrera durante ocho siglos, 
fué devota y extática durante cuatro, en los que 
mirando al cielo y oyeodoá Santa Teresa, perdió 
la mitad de su dominio político en la Cierra y ade­
más el intelectual y la capacidad de entrar «n la 
via del progreso. 

De a.̂ uí el alr;í30 que lamentamos. 
Con trabajo pudimos ecb-r al fraile al rechazar 

«I absolütisaio; pero mientras la e-irta ausencia de 
éste, el fraile conspiró por vo'ver, y cuando rea­
pareció el absolutismo eu la restauración, volvió 
el fraile, encontrando aun bastante abonado el 
terreno. 

Cuarenta años eran poco para esterilizar todo 
los gérmenes monásticos áe uiía tierra en la que 
tantos siglos vivieron. 

El fraile, emperoy^a íjendo aquí harto cono­
cido. 

Tienü un defecto que le perjudica. Es brutal­
mente impaciente, confiado y terco. 

Apenas lleva un año en cualquiera parle, se 
cree el amo indiscutible y se descubre haciéndose 
aborrecible. 

Lus niuchiis fracasos que ha sufrido no le hacen 
fscarujcntar; es como es, ú no es. 

\ lo que el fraile es, pueie sintetizurse en una 
palabra, ¡raile es fraude: es exageración y men­
tira. 

Quitad del monaquísmo las mentiras y no que­
dará nada. La mentira es el fundamento de su 
tida. Casi todas las grandes falsedades que han 
diíicullado la marcha del cristianismo, obra sao 
de los frailes. 

La primera mentira es la del origen que se 
atribujen. Llámanse de fundación divina, y clero 
regular; pero Jesucristo no fundó frailes ni mon­
jas, NI sombra de estado monástico se ve en el 
Evangelio, 

Los apóstoles tampoco. 
Los santos Padres apostólicos tampoco. 
Se ha dicho que los Carmelitas fueron funda­

dor por los profetas del Carmelo sucesores de 
Elias; insigne mentira hoy prohada. Los prime­
ros carmelitas datan del siglo XIH. 

Los Agustinos pasan por fundación de San 
Agustín, y ellos, con muckos otros, se glorian de 
observar una regla escrita por el buen obispo de 
[lipona. 

Mentira, mil veces menlira. San Agustín no 
lundó frailes, ni roonjas, ni nada; sólo escribió 
una carta con varios consejos para vivir reunidos 
los canónicos de un obispado. Habíase conmovi­
do aljío con las hazañas que le contaban de los 
solitarios del desierto, á quienes no vio ni quiso 
ver jamás y cujas austeridades ae guardó muy 
bien de observar ni hacer observar á nsdie. Era 
demasiado culto para dar en tales aborraclonea. 

E-:n de clero rfi/ular, es una raistillcación. No 
hay más clero 'lue uuo, el que hoy se llama clero 
secular. 

Jesucristo no iaslituyó más que nn sacerdocio, 
y e;e para vivir en el siglo, no retirado ni conven-
tuado. 

Los primeros obispos y sacerdotes, esto es, los 
apóstoles y sus discípulos fueion casados y vivie­
ron con su familia; en el mundo y no en conven­
tos. El primer Papa, San Pedro, fué casado y vi­
vía en su casa. 

El Iraile, si es clérigo, no lo es por so funda­
ción, nn de derecho, sino de gracia; la Iglesia le 
concede que ae ordene, esto es todo; pero á con­
dición do ayudar al clero parroquial. 

Y en efícto, el fraile lo esquilma. 
Esto no fué sienapre así. Los primeros monjes 

no se ordenaban;, el clero les..^aba los sacramen­
tos. -. . 

Plisaron muchos siglos hasta qtte el monaquís­
mo pudo conseguir qne los obispos ordenaran i 
los monjes que les presentaban los abades. 

Escepto algunas órdenes fundadas del s i ­
glo XVI en adelante, ninguna de las oti as es de 
sacerdotes. Los mismos dominicos, orden tie pre­
dicadores, no es necesario que sean todos presbí­
teros. 

El verdadero origen de ios frailes, de esos que 
hoy se llaman avanzadas, vanguardia y milicia 
del catolicismo, fué..-, ¿lo creeréis, lectores? fué 
la cobardía, el miedo. 

Tudus los que por falta de valor ofrecían incien­
so á los ídolos y luego eran mal mirados de los 
cristianos; todos los que se sentían débiles para 
arrostrar et martirio, se iban al desierto para huir 
de los cristianos valientes y de los paganos crue­
les. -

AHÍ vivieron primero como salvajes, luego se 
orga,iizaron viniendo valerosos á poblado criando 
ya no había peligro, y por úlilmo en el siglo VI, Be­
nito de Morsia.es el prii;'ero que funda verdade­
ros monjes con una regla menos barbara qae los 
procedimientos del desierto. 

Poco á poco y miuaudo siempre el terreno al 
clero, iíiipooiénJose, ya fuertes, al pontificado, 
han ido tran^íormánduse haata aparecer como los 
vemos. 

A ellos se deben lodos los milagros falsos, las 
i'dlsar t;adic¡ones, las supercherías, las creencias 
exageradas de origen Cataro y Montañista; á ellog 

Leu qne en Monforte ile Lemus se ba estable­
cido un club carlista que llaman de la Adoración 
noclarna, con su bandera y lodo bordada por 
unas monjas y que coiló 635 pesetas, bandera 
%v% han jurado varios militares j bendecido el 
obispo carca de Lugo. 

Habría que averiguar ei nombre de esos mili­
tares que juran otras banderas, más ó menos apa­
rentemente religiosas que la de la patria, para de , 
nunciarlos en las Cortes y oír lo que contoslaba el 
ministro de la Guerra. 

Y que nos fuéramos conociendo todos. 

Un pueblo indignado 
En Capafons había nna custodia de g r a n 

valor, t an to por ser de oro, como por su 
an t igüedad y méri to ar t ís t ico. 

iCuál no seria la sorpresa de los católi­
cos a l ver figurar e n la procesión del Oor-
pus de esto nflo uaa de metal blanco, que 
á a lgunos les pareció de hojalata? Se indig-
narou tauto, que no coucnrr ieron á la p r o -
cetiióu de la octava. 

Algunos vecinos in te r rogaron al párroco 
sohre el asunto , cantándole otros unas eo-
plillas alusivas; el buen señor se incomo­
dó bárbaramente , y á los pocos días desapa­
reció, sin que los del pueblo hayan vuelto 
á verle., , ni á la custodia de oro tampoco. 

El 7 de Junio , y en iustaucia respetuosa , 
acudieron al arzobispo «le Tjitragona, expo-
niéudole lo ocurrido, y es ta es la bend i t a 
hora qao el bendito señor no ha acusado 
rocilio del documento, á pesar de ir firmado 
en nombre del Mmiicipio por los señorea 
José Balañá, Jo sé Basora, Jo sé Batana Po-
caruU y Joaó Pür ré ; y en representación de 
los contr ibuyentes , e n t r e o t ros , ios señores 
Baut is ta Magrifiá, P e d r o Basora, Baut i s ta 
For t , Jo sé Uijrt3 Balañá , Jo sé Pocurul l , To­
más i ía lañá y P e d r o Veuf^rell, 

Y lo peor del caso (para raí lo mejor) es 
qne los vecinos dicen, y has ta lo escriben, 
»que todos, casi puede decirse, sin distin­
ción d e sexos ni edades , ab jurarán sus 
creencias católicas haciendo su en t r ada «u 
1» religión protestante,» si la r iquís ima cua-
todia no parece, 

a i esos honrados vecinos quieren seguir 
mi consejo^ dejen en buen hora el catolicia-
mo (esto s iempre es higiénico pa ra e l coer-
po y la bolsa, y hasta creo que para el a l ­
ma, apreoiabilísima eeSora que nadie ha t e ­
n ido nuuca el gusto de echar le la vis ta en-
ciiuj); pero ¡por esa eustodia que no ppre-
ce! no cometan la tonter ía de hacerse p ro-
testavites. 

Oompcendo que, por no anda r mudando 
los traistos del a lmacén de las creencias , pe-
EBza jus t iScada , « g a n los índividuoa corj la 
religión que les impusieron sin su volui-t id. 
Pe ro diñándola por cualquier causa já qué 
aceptar otra? 

Y o no tengo n inguna , y me v a t a n r ica-
menti', sin que ni siquiera se me ocur ran 
esas pecaminoaaa ideas que diz que ha 
puesto en práctica ei escolapio iJoroteo en 
Pamplüoa con un niño (ó valles), como an-
t t s los puso en Lille el hermano Flaminio . 

Quiero decir con esto, que pava ser buen 
ciudailano, mahli ta la falta quo hace reli-
gióu alguna; y siendo así já qué andar con 
variaciones que á n a d a conduc 'n , sino á 
ma ta r la independencia del e»pícítn sin 
provecho n inguno p a r a la materia? 

Pero , eu fin, como en es tas cuest iones d e 
concieucia cada cual os y debe SIT comple­
tamente autónomo, vayanse esos vecinos 
de Oapafons cou los protestanteti si ía cus­
todia DO parece (que no parecerá) , mas án­
dense Ci'n cuidado, no sea que el pa-^tot les 
rompa con ei cayado (metiifóricamente ha ­
blando) los huesos que les haya dejado sa­
nos el c u ' a . 

P a r a mí, todos los que iríven como uno8 
caballeros en la t ierra , por ens^-ñarnos e l 
camino del cíelo, me escaman de igual mo-
d"; i)nes me choca mucho que se tomen 
t an to inteiós por uuPHtra.s a lmas loa qne , ai 
les pedimos un pa r de reales para a l imen­
tar el cuerpo, nos despiden con cajas des-
templadas , s iendo así que si el cuei'yo no 
le diese albergue, no sé dónde morar la e l 
a lma á pesar de su origen divino. 

Mas i idvietto que hí' invadido ©1 ter re­
no teológico, y me Vuelvo al mío, desde el 
cual gr i to á loa vecinos do Capafona; «¡Du­
ro, basta que parezca la custodia!" 

JiianJVallejo 
Fsie qv^erido compañero se encuentra 

enfermo de mucha ¡jrazedad. 
Celebraría poder miunciar en el pró­

ximo número que estaba fuera de 'peli­
gro. 
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